

  

    
      
    

  




  IVONNE BLUE


  

  MI SEXO Y YO


  Dedicado a todos aquellos que han inspirado mi hemisferio sexual.

   




  CAPÍTULO 1


  

  Recuerdo olores muy peculiares de mi niñez, algunos inconfesables.


  Tendría unos ochos años cuando sentí mi primer orgasmo, aunque pasó mucho tiempo hasta que supe ponerle nombre a aquella extraña sensación. Yo estaba dormida, de costado y fue un placer indescriptible, agudo y muy intenso el que me despertó: procedía de mis genitales, pero toda la zona central de mi cuerpo parecía implicada, nunca sentí nada parecido; movía involuntariamente los músculos de mi vagina (siempre he podido hacerlo) y el azote del placer se prolongaba como resultado, “¿qué me está pasando?”, era tan fuerte que parecía poseerme, deformarme, me sentía vapuleada estando quieta y desconcertada pero atrapada al mismo tiempo. En posición fetal, ni me atrevía a moverme por si se desvanecía aquel sueño que pareció durar toda la noche.


  Lo olvidé...por el momento.


  No he vuelto a tener otro orgasmo como aquel primero, nada semejante a aquel placer, aunque no he perdido la esperanza. Es curioso como a veces nuestro cuerpo nos muestra lo que es capaz de hacer.


  La primera vez que me masturbé ya rondaba los quince: era de madrugada y yo estaba sola en el salón de casa viendo una película prohibida, boquiabierta ante escenas muy explícitas de sexo sin contemplaciones, entre escandalizada y curiosa. No movía ni un músculo. Recuerdo que me excitaba especialmente ver cómo se chupaban los coños dos o más mujeres y allí cómodamente sentada con las piernas sobre una silla acerqué instintivamente la mano derecha a la entrepierna, los dedos sobre la costura de mi pantalón vaquero y el roce fue suficiente para que me corriera casi en el acto. Fue mucho más breve que la primera vez y tampoco supe a ciencia cierta qué había pasado ni cómo lo había hecho pero meses después traté de repetirlo mientras estaba en la cama, tocándome por encima de las bragas, aprovechando el roce de los labios sobre el clítoris: mi primera masturbación consciente. Acababa de despertar a mi sexualidad y con los años perfeccionaría la técnica para darme placer a mi misma siempre que me apeteciera.


  Fue así; mi cuerpo me pedía sexo y no tardó mucho en manifestarme sus deseos, después fue mi promiscuidad la que me proporcionó muchas relaciones ocasionales, experiencias más o menos interesantes, unas veces para satisfacer mi curiosidad y otras simplemente porque sí, pero fue Guillermo, mi marido, quien me enseñó a disfrutar de verdad del placer por el placer y de todo lo que el sexo me podía ofrecer, fuera con o sin él.


  Si me permitís una idea romántica yo creo que es el amor, la complicidad que nos une, y es que me siento tan atraída y cómoda con él que puedo permitirme el lujo de disfrutar absolutamente de todo, de ser yo misma, de hablar las cosas abiertamente y de probar cualquier fantasía.


  Nos conocimos en el gimnasio, fue todo muy divertido porque quisimos deliberadamente hacernos sufrir en cuanto intuimos que el interés era mutuo. Empezamos mirándonos cada vez con mayor indiscreción: cuando sudábamos, cuando el otro estaba de espaldas, cuando nos esforzábamos y cuando sufríamos, apenas a unos metros el uno del otro; él exhalaba sexualidad por cada poro de su piel y yo le veía entregado a su trabajo con los hierros, concentrado en la contracción de sus músculos y el brillo de su piel casi me hacía enloquecer, le hubiese follado allí mismo cada día, sobre el banco húmedo por el contacto de su cuerpo, frente al espejo y rodeados de gente.


  Era el hombre más seductor de cuantos había visto. Una cena conjunta de socios del club fue la excusa que esperaba para ser un poco traviesa y encontradiza y ambos coincidimos allí ¿casualidad?


  Nos sentamos juntos sin que pareciera demasiado forzado y pasamos la velada hablando de cosas banales con el resto de los compañeros: dietas, rutinas de ejercicios, críticas a unos y otros entrenadores, lo de siempre. En un par de ocasiones creo que mi pie rozó su pierna...sin querer (qué despiste).


  La velada transcurrió velozmente y con excusas conseguimos ser los últimos en retirarnos, él se ofreció a llevarme a casa y bueno, accedí mientras trataba de disimular el ardor que encendía mi cuerpo.


  Conducía con firmeza y seguridad, y los dos permanecíamos en silencio, ni si quiera hice comentarios cuando se desvió de la ruta que le había indicado. Al parar el coche dijo:


  - Sube un rato conmigo, me gustaría que vieras mi piso.


 

  Mentira, lo noté en sus ojos: me deseaba.


  Antes de salir del ascensor comenzamos a besarnos y a tocarnos con una pasión escandalosa, con prisa, con ansiedad por sentirnos, como si nos fuéramos a consumir y apurásemos los últimos segundos de vida, no sabría decir quién empezó pero nuestros cuerpos ya quemaban antes de encontrarse.


  Al llegar a la planta en donde estaba su apartamento, ya había desabrochado sus pantalones que justo se le caían cuando entrábamos por la puerta, seguimos allí mismo desvistiéndonos en una lucha por ser el primero en ofrecerse desnudo y apenas hubo tiempo de cerrar la puerta antes de que me embistiera por primera vez.


  Pasamos la noche follando como perros, daba igual en qué postura, daba igual en qué lugar; fue un sexo sucio, pasional y brutal que arrastramos por toda la casa hasta quedar rendidos al fin en la cama de la habitación principal. Nunca antes había follado así.


  Desde entonces hasta la fecha a duras penas podría distinguir días o años de la masa global de risas, viajes, charlas, sexo, cambios y más sexo que llamamos relación, y que ha ido poco a poco convirtiéndose en la unión que tenemos ahora, entre una y otra anécdota.


  No siempre hemos hablábamos de los elementos que queríamos probar o añadir a nuestros ratos de diversión, ni de cómo queríamos diseñar esta relación, pero tampoco ha hecho falta, yo sabía que él querría que así fuera y él sabía que a mi me gustaría, por lo que nuestras sorpresas (sobre todo sexuales) no han hecho más que ampliar las posibilidades, sucediéndose naturalmente para enriquecernos.


  ¿Te imaginas dar rienda suelta a tu imaginación, a tu creatividad sexual? ¿Imaginas poder gozar y disfrutar sin límites, poder compartir todo con tu pareja pero con la libertad de probar lo que deseas? ¿Puedes concebir una complicidad y una confianza semejante? Así es nuestra unión. La capacidad sensorial de nuestros cuerpos es ilimitada y todo es posible siempre que los implicados estemos de acuerdo; yo lo entendí con el tiempo aunque no siempre he estado preparada (o mejor dicho educada) para disfrutar así, para desinhibirme.


  Cuando empecé a coger soltura con eso de la masturbación, a convertirme en una experta en mí misma, me gustaba ver a escondidas algún fragmento de película pornográfica en la televisión, quizás recordando mis inicios y, como ya os he dicho, me resultaba sumamente excitante ver como dos o más mujeres se lamían, incluso más que ver como les tocaban a ellos o como fornicaban como perros, eso era así para mi cuerpo y mi coño se despertaba con ese tipo de imágenes.


  Me encanta sentir esa cálida sensación, incipiente placer que me hace pasar de ser una señorita correcta a ser una fiera desatada capaz de desgarrar la ropa de mi amante con los dientes en busca de un poco de pasión desenfrenada o simplemente de un pene que se me clave en las entrañas, ese lado gutural que hace imposible el olvido de lo que fuimos y que yace latente bajo cierta opresión voluntaria transformada en mi yo socialmente aceptable.


  No siempre es fácil ser correcta pero tampoco dejarme llevar me ha ocasionado excesivos problemas, quizá porque he tenido la suerte de vivir en nuestros días, donde mujeres y los hombres empezamos a sentir una liberación y una igualdad sexual que nos permite digamos, divertirnos más o más despreocupadamente.


  He descubierto que me complace mucho provocar placer, cuando siento atracción por alguien en ocasiones pienso “¿a esta persona la habrán hecho disfrutar de verdad?” y en muchos casos me encantaría presentarme voluntaria para tal cometido y no es que crea que soy “la amante” por excelencia pero sin duda sé que lo intentaría con todos los recursos de que dispongo.






  CAPÍTULO 2


  Chupar la vulva de una mujer es muy agradable, suave y húmedo, casi como saborear un manjar delicatessen, una pulpa de fruta madura y notar como su cuerpo te acompaña, pensar que eres la causante del placer que siente es indescriptible y también muy divertido, yo no podría resistirme y juro que el gesto de mi cara se torna malicioso solo de pensarlo.


  Con los hombres es diferente, tampoco voy a negar que me guste hacer una felación pero me obliga a estar más atenta, ya sabéis: a sus movimientos, a sus “señales”, a sus ruidos o a lo que quiera que me de una pista sobre si le está gustando más o menos. Intento hacer que él sienta apreciado de alguna manera, que piensa que su pene es como el manjar más delicioso que existe sobre la faz de la tierra, al menos en ese momento, y que sea uno conmigo, mejor incluso que si lo hiciera él mismo, mejor que en sus sueños ¡me encanta!


  Con Guillermo es fácil porque he practicado mucho y conozco todos sus dobleces y sus trucos escondidos, pero no creáis que ha dejado de ser divertido, ahora es incluso mejor y yo siento que tengo todas las claves, tengo el poder de darle o de quitarle cuando yo quiera, de llevarle al límite e incluso me puedo permitir el lujo de hacerle sufrir un poquito si me apetece (cuánta maldad).


  También hemos compartido juguetes sexuales pero no sólo vibradores o souvenirs de los sex-shops de la ciudad, también a las personas las usamos como juguetes si así nos complace, también lugares, identidades o lo que haya estado al alcance de nuestra imaginación en un momento de pasión. Sí, he dicho que personas también.


  Es complicado afirmar que en otras circunstancias yo habría hecho lo mismo, si me hubiera casado o enamorado de otro hombre, sobre todo porque nunca ha habido dos historias iguales y en mi relación con Guillermo, yo me he convertido un poco en él y él en mí. Os voy a contar un poquito del resultado de esta simbiosis.


  A mi marido le gustan las mujeres atractivas de mirada inteligente, mejor con gafas, elegantes pero recatadas y confieso que yo también he acabado fijándome en ellas, en algunos casos con cierta envidia pero en otros con creciente deseo.


  Me gusta ser fiel a varias costumbres como tomar café por las mañanas siempre en la misma cafetería o comprar el periódico en el kiosco habitual, me parece establecer una especie de compromiso imaginario con el proveedor que, al conocerme como cliente, sabe mis gustos, mi rutina o mi elección de antemano.


  Una de esas mañanas, mientras esperaba que mi café se enfriase, entró una mujer en establecimiento que enseguida llamó mi atención. No era la primera vez que coincidíamos por allí, incluso habíamos compartido algún comentario respecto al tiempo mientras esperábamos a ser atendidas.


  Ella poseía una sofisticada sencillez y una elegancia innata que me atraían sobre manera. Me forcé a apartar la mirada para evitar parecer demasiado indiscreta y salí del local poco después de que ella lo hiciera.


  El encuentro se produjo nuevamente la siguiente mañana y las sucesivas desde aquel día, por lo que sus hábitos habían empezado a coordinarse con los míos. Sólo faltaba a la cita los domingos y yo esperaba con paciencia la llegada de los lunes, que se habían convertido en unos de los mejores días de la semana.


  Una mañana perdí la paciencia, sabía que para ella yo ya formaba parte de sus rutinas y que de alguna forma nos habíamos habituado a estar juntas sin estarlo. El corazón me latía violentamente.


  Ese día salí yo antes que ella de la cafetería, dispuesta a hacer maldades, refugiada en un improvisado escondite, me repetía que ése sería el intento definitivo; ese día nos tropezaríamos cuando ella saliera, como si tal cosa.


  Llevaba ya más de tres meses viendo a Stella casi a diario, ¡qué mujer tan perfecta! A Guillermo le encantaría. Sólo el mirarla despertaba mis más bajos instintos y el calor se acrecentaba con cada día más que sumaba a nuestras vidas. No podía perder esta oportunidad, ya estaba próxima, un movimiento certero y… - ¡Oh, vaya! Lo siento muchísimo. No sé qué me


  pasa hoy, voy todo el día despistada. De verdad que lo siento ¿Puedo invitarte a otro café? Te daré mi dirección y me mandas la factura de la tintorería.


  Sabía que los lunes salía antes y llevaba consigo su café para apurarlo de camino al trabajo, café que había derramado por su camisa blanca, marcando el encaje de su ropa interior.


  - No te preocupes, yo también iba demasiado deprisa y con un café en la mano era toda una aventura. Por suerte ya no estaba caliente. –dijo tratando de disculparme. - ¿Tienes prisa entonces? Porque yo vivo por aquí cerca y podría prestarte algo para solucionar el apuro. Por cierto, me llamo Silvia. –le dije extendiendo mi mano derecha. - Encantada de conocerte, Silvia. –me contestó estrechándola brevemente. -Aunque no te lo parezca, esta situación me ha devuelto, bruscamente, a la realidad. Yo soy Stella y… vivo para trabajar, pero ya no llego a la reunión de hoy.


  –contestó mirando su reloj con ligera preocupación. -Vivo bastante lejos de aquí y bueno, podría comprar otra camisa en un par de horas, cuando abran los comercios. No te preocupes, tampoco querría molestarte.


  Algo me decía que el deseo era mutuo, su falta de enfado, sus titubeos, su forma de quitarle importancia al asunto, ¿estaría en lo cierto? ¿Quería ella lo mismo que yo? ¿Quería ser salvada de su estrés laboral por unas horas?


  Sus pezones se adivinaban con tal descaro bajo aquella camisa manchada, que se me hacía casi imposible escuchar aquellas vacilantes palabras que había imaginado tantas veces más o menos parecidas.


  Noté que un ligero cosquilleo bajaba por mi vientre para humedecer mi ropa interior en una oleada de lo que parecía presagiar el placer que aquella mujer podía proporcionarme. Me sentía muy excitada.


  - Entonces no te preocupes, podemos solucionarlo antes de un par de horas; vamos a mi casa y te preparo un café mientras te cambias. Luego pensaremos en tu excusa. - Bueno, está bien, tampoco puedo presentarme así.


  No podía creer que hubiese sido tan fácil y me alegraba de ser mujer por haber ganado tan rápido su confianza o de lo que quiera que había conseguido convencerla a ella.


  Caminar junto a Stella hacía trabajar a mi mente a más revoluciones de las que podía tolerar y dudaba de hasta dónde llegaría mi autocontrol, o el suyo.


  Me imaginaba el tacto de su piel resbalando entre mis dedos, la tersura de su trasero, el sabor de sus pechos con café, y todo mi cuerpo parecía experimentar un súbito placer que erizó mi vello. Empezaba a creer que debía haber mojado también los pantalones.


  A lo lejos oía la voz de Stella que hablaba sobre su trabajo y lo duro de vivir sola, imposible captar el resto de los detalles de su animado monólogo.


  - Es aquí. - Sí que es cierto que vives cerca. - Subamos.


  Al abrir la puerta para cederle el paso hacia el interior, entré tras ella y cerré despacio. Ante sus ojos un gran salón comedor de decoración minimalista en tonos terrosos, muy amplio y luminoso.


  Ponte cómoda ¿te gusta con leche?


  Soltó su maletín y su pequeño bolso, dejándolos sobre un sillón de la estancia.


  -No, gracias, mejor solo. –contestó-. ¿Llevas mucho tiempo acudiendo a esa cafetería? –sabía perfectamente cuál era la respuesta, pero ciertos formalismos me apetecían.


  - Unos meses, desde que la descubrí; hacen un café magnífico allí, nada que ver con la que tenemos junto a la empresa y además el dueño es un gruñón. Lo último que deseas para empezar el día.


  Después de una pausa cogí las dos tazas y fui hacia el sofá. Ella seguía hablándome mientras contemplaba distraída un lienzo. Allí de pie, de espaldas a mí, me parecía estar viendo en directo el cuerpo de una modelo de pasarela. Era una mujer con clase, atractiva, femenina, con una voz dulce y pausada, armónica de la cabeza a los pies, una musa de nuestro siglo, ni siquiera aquella mancha podía afear su conjunto.


  Pensé que seguramente estaba nerviosa, por eso no dejaba de hablar. Dejé las tazas en la mesa y me senté. - Ya está el café. –mi voz me sonaba estúpida y forzada, menos firme que de costumbre.


  -Gracias. Háblame de ti, ¿llevas mucho por aquí?


  Mi turno. Cuando se sentó junto a mí pude apreciar lo seductor de su perfume y un leve roce de su pierna en la mía que me pareció delicioso.


  - Pues yo vine a esta casa hará unos tres años. Hasta entonces estuve viviendo en el extranjero por negocios, pero me gusta el barrio y creo que me quedaré bastante tiempo aquí, al menos eso espero. - Tienes una casa preciosa ¿le decoraste tú misma?


  -–contestó en tono cortés.


  -Sí, me gustan las cosas sencillas pero sofisticadas.


  Ella empezaba a sentirse cada vez más cómoda y eso hacía que yo estuviera más y más excitada. Era evidente que ella también lo quería, sabía que ella intuía lo que iba a pasar poco después.


  Sería incapaz de precisar cuanto tiempo transcurrió durante nuestra conversación pero a pesar de mi falta de concentración intuía una atmósfera confiada y distendida; éramos casi dos amigas poniéndonos al día e incluso llamó mi atención el que ella hubiese olvidado por completo su reunión de hoy, quizá tampoco quería asistir o sólo era una excusa por si las cosas no salían bien. Ahora estaba conmigo, seguía en mi casa.


  Apuré mi café y cerré los ojos para pasar el trago, aunque no era el oscuro líquido lo que dificultaba la acción. Junto a mi estaba Stella ¡Stella! Llenando mis sentidos, a unos pocos centímetros de mi cuerpo y solo podía pensar en besarle, tocar sus labios, acariciar su cuerpo. Era el momento.


  -Me aproximé a su oído con cautela y le dije en un susurro:


  -Voy a hacerte el amor.


  Noté cómo se estremeció. Le cogí su taza de las manos y la deposité sobre la mesa. Se quedó muy quieta cuando giré suavemente para encontrarme con sus labios que, aunque tímidos, recibieron a los míos, primero con reservas y después con una suave sensación de calor y humedad, al mismo tiempo que otra sacudida de placer bajaba por mi vientre hasta mi sexo y casi me hizo perder la consciencia.


  -Que dulce beso. Me correspondía. Sí, ella quería estar allí.


  Pareció abandonarse a la experiencia, cuando comencé a desprender su maltrecha ropa sin que ofreciera resistencia alguna, inmóvil, me pareció que temblaba. Pronto estuvo completamente desnuda y la conduje hasta mi cama, con suaves caricias, invitándole a tumbarse mientras yo me desvestía.


  Se olía su nerviosismo en su silencia, pero su sumisión multiplicó mi excitación de tal modo que apenas podía seguir en pie. El morbo de la situación aumentaba mi interés. Acercándome a ella, le acaricié el rostro y solté su melena. Rocé su cuerpo con la dulzura de quien se convierte en amante por primera vez y descubre asombrado el cuerpo de su amada. Su piel se erizaba y sus pezones se endurecieron, igual que pasara momentos antes al contacto con el líquido derramado. Parecía ser de terciopelo rosa, tersa y suave, la acariciaba una y otra vez hasta notar que también me deseaba. La besé. La besé largo rato, deleitándome con su lengua, con su boca, con sus labios, compartiendo nuestros fluídos, cogiéndole la nuca con firmeza, dejando que aflorara nuestra pasión hasta que ella me hizo ver que estaba preparada, que quería seguir.


  Ella no se atrevía a tocarme al principio, ni tan siquiera movió sus brazos. Pero poco a poco desperté a esas extremidades dormidas que empezaron a recorrerme, ávidas de descubrir nuevos horizontes.


  Acerqué mi mano a su coño en un impulso incontrolable para comprobar que estaba húmedo y anhelante, sabía que era pronto pero no podía más, le habría metido toda la mano en ese momento y se me escapó una sonrisa malévola y delatora. Volví a besarle, besé sus labios y su lengua. Moví mi rodilla retirando la mano de aquella trampa enloquecedora, para ejercer una ligera presión sobre su vulva con mi pierna y me dirigí hacia aquellos pechos grandes y turgentes para chupar cada centímetro sin darles tregua, suavemente, grabando ese tacto sedoso en mi memoria y observando el rastro húmedo que marcaba mis intenciones. Ella suspiraba y se movía, invitándome a seguir con su gesto y yo le daba pequeños empujones desde abajo, moviendo mi pierna a derecha e izquierda entre sus muslos. Desde mi posición podía notar los golpes de su corazón en el pecho.


  Quería acariciar sus largas piernas, más propias de una diosa imaginaria que de alguien vivo que yacía en mi cama, ¡qué lindas piernas! Firmes y sedosas. Seguí con mi lengua toda su extensión sin apartar mi rodilla, doblándome sobre mí misma. Doble su rodilla para acceder a sus pies y los chupé, metiendo cada dedo en mi boca para saborearlos, despacio: caricias lascivas para una mujer deliciosa. Ella seguía rendida a mis encantos, había dejado caer sus brazos hacia atrás y yo no podía más, tenía que llegar al centro de todos mis deseos.


  La liberé de mi pierna y apartando sus labios rasurados, a medias entre mi lengua y mis dedos, me precipité sobre su coño, buscando su clítoris y deseando que tuviera el mejor orgasmo de su vida, llenándome de aquella jugosa fruta madura.


  Su olor me inundaba, le lamía como un gatito apura la leche de su tazón y ella estaba empapada y gemía aprobando mis atenciones. Le gustaba, sin duda. Quise tocar más allá y metí suavemente mi dedo índice por su vagina, dejando que lo atrapasen sus paredes pidiéndome más, sin dejar de lamerle el coño. Quería tocarlo por dentro y por fuera simultáneamente.


  -Stella Estaba muy caliente y yo ya no sabía si se lo hacía a ella o a mí misma, tanto me gustaba.


  Hábilmente busqué con la mano izquierda el vibrador que guardo en el cajón de la mesita de noche y, sin poder aguantar ni un segundo más, saqué mi dedo de aquél ardiente encierro y lo puse en marcha para deslizar el artilugio de goma hacia el interior de mi presa. Ella dio un respingo pero el juguete fue bien recibido. Lo encendí, lo tenía todo dentro y yo lo empujaba con dulzura una y otra vez como si fuera parte de mí misma, chupaba y empujaba sin parar, “¡toma más! ¡te voy a romper el coño! ¡Toma!” repetía para mis adentros. Un gran orgasmo sacudió su cuerpo y fue tal el placer que le había provocado, que explotó en una serie de alaridos incontrolables. Apreté el vibrador y comencé a embestirla con fuerza, mientras se corría ante mi pidiendo más. Yo estaba tan mojada como ella y sentía el aletear de mi sexo celebrando el acontecimiento.


  Apagué el motor de mi colaborador, reduciendo al mismo tiempo la velocidad poco a poco. Le besé el pubis, que temblaba tímidamente mientras se calmaban sus contracciones.


  Un sonido de llaves me sacó de aquél sueño. Stella se levantó de un salto cubriéndose con lo único que tenía cerca: la almohada, parecía realmente asustada por primera vez.


  - Tranquila, es mi marido, Guillermo y le encantan las visitas. - ¿Estás en casa cielo? – dijo él elevando el tono de voz. - En la habitación cariño. Tenemos una invitada. - Vaya, que mujer tan hermosa. Yo soy Guillermo, pero tranquila, no voy a hacerte nada. Siento interrumpir vuestro juego.


  Stella no salía de su asombro. Apretando fuertemente la almohada le tendió la mano sin pestañear aunque, abrumada por la normalidad que vio en su gesto, contrariada. Por momentos pareció sentirse encantada con aquél encuentro y aterrorizada a partes iguales.


  Guillermo era un hombre alto y fuerte, con ese atractivo que tienen los hombres que parece que nunca envejecen. Llevaba el pelo largo y rizado, sujeto en la nuca y los ojos verdes profundos, encajados en unas gafas hechas a su medida que le aportaba un toque distinguido.


  -Dulcemente cogió su mano y la besó con sensualidad.


  -Stella – dijo ella con torpeza.


  Yo seguía desnuda, sudada y empapada. Había dejado el vibrador en el suelo y les miraba de pie, junto a la cama. Una sonrisa se dibujó en mi rostro (una interrupción perfecta). No esperaba a mi marido en casa a aquellas horas, quizás se había olvidado de algo importante, pero mi imaginación estaba de nuevo en marcha y agradecía la visita enormemente. - ¿Te gustaría participar? Estábamos divirtiéndonos.


  -– Aventuré con cierta malicia y sin mirar a Stella a la cara.


  - Claro, siempre que Stella esté de acuerdo. ¿Qué opinas?- dijo mirándola fijamente con una sonrisa serena. - Me encantaría.- dijo ella muy bajito y con los ojos abiertos como platos.


  No podía creer lo que estaba oyendo; aquélla mujer se nos estaba entregando sin reservas. Quería, quizás incluso se sentía avergonzada por desear tal cosa, pero quería.


  El pantalón de Guillermo empezaba a acusar la presión de una erección repentina y ella, soltando la almohada y mostrando su desnudez, comenzó a desabrochar los botones de su camisa despacio, tomando las riendas por primera vez.


  Él dejó las gafas sobre la mesita y contribuyó con la tarea quitándose el cinturón mientras permitía que las manos de Stella recorrieran su torso.


  Ambos parecían muy excitados ahora. Ella se mostró satisfecha al descubrir un cuerpo suave, sin pelo y un pectoral definido y dibujado. Yo sentía su creciente deseo cuando él la tomó por la cintura y la elevó para después dejarla tumbada en el lecho.


  Mi marido dejó caer sus pantalones; estaba totalmente empalmado. Su pene era tubular, grueso y apenas sobresalía el glande ligeramente del resto de su cilíndrica silueta. Ya estaba amoratado de la presión. Era básicamente perfecto y mi cuerpo lo conocía bien.


  Él se inclinó para besarle los pechos y acariciar levemente su cuerpo y sin más preámbulos le metió la verga con un fuerte suspiro como bienvenida. Sin duda él sabía lo mucho que disfrutaba yo viéndole fornicar con otras mujeres.


  Ella disfrutaba con cada sacudida, encantada con la sorpresa y desencajada de placer, apretando sus tetas que vibraban violentamente. Yo me arrodillé tras él, ansiosa por participar y empecé a chuparle el culo y los testículos acompañando el movimiento de su cuerpo. Todo eran jadeos en aquella habitación, que registraba la mayor dosis de placer por metro cuadrado de todo el edificio.


  Stella gritaba cada vez más fuerte y podía notar que iba a correrse pronto cuando Guillermo se apartó, evitando que pudiera llegar al límite y le dijo entre susurros:


  -Aún no nena. Ahora te toca chupar a ti, pero antes enséñame ese trasero.


  Ella se giró para ponerse a cuatro patas mostrando lo que él reclamaba, totalmente integrada en el juego, y yo, serpenteando entre sus cuerpos, me tumbé boca arriba debajo ella para facilitarle los deberes. Stlla miró mi coño con una mezcla de deseo y curiosidad (quizá se lo pensó, seguro que era su primera vez), yo podía notar su aliento mientras acercaba su cara a mi sexo y me moría de ganas porque llegara ya, hasta hubiera podido gritarle, tal era mi impaciencia.


  El primer contacto de su lengua me estremeció (¡Dios!). La notaba muy suave, esponjosa, pequeña e incluso dulce, me estaba saboreando deliciosamente; chupaba mis labios, despacio, uno y el otro, mi clítoris, bajaba hasta mi culo, con la maña de quien parece hacérselo a sí misma (¡Creo que voy a morir!) y sin querer perderse nada de mi. Era magnífica y curiosa, me lamía de arriba abajo y en círculos. Le encantaba, le estaba gustando y yo no sabía si podría correrme o si ya lo estaba haciendo (¡Qué gusto!).


  Guillermo le chupaba el culo, despacio y con cuidado le metió un dedo, ella paró un instante de lamerme (pensé que se echaría a atrás), no sabía qué pasaba por su mente, y al momento siguió con más fuerza (sí que le gusta).


  -Él sacó el dedo y se cogió la polla con una mano para golpearle con ella en las nalgas:


  - Mira cómo me la habéis puesto entre las dos. Ahora la vas a notar de verdad. –Su tono parecía amenazador.


  Se la acercó y empujó poco a poco hasta que la perdió dentro del apretado agujero. Ella había parado de chuparme, gemía y jadeaba en una mezcla entre dolor y placer cuando mi marido empezó a empujar lentamente, sacando y metiendo su polla del culo de Stella, acelerando el ritmo después.


  Los tres parecíamos gozar abiertamente, dando y recibiendo. Stella gozaba, y sin dejar de suspirar me lamía con fuerza, casi con ansiedad. Tenía toda su cara hundida en mi vulva y provocó un orgasmo increíble que llenó todo mi ser desde mi vientre, para extenderse después por el resto de mi cuerpo (¡Oh, me muero!). Tenía tensas las piernas y mis caderas temblaban arrítmicamente. Mis aullidos eran desgarradores y ella se apartó de mí.


  Cuando el placer me dio cierta tregua, estiré el brazo para recuperar el vibrador de su destierro. Me di la vuelta, colocando mi cabeza bajo su coño como si fuéramos a practicar ambas la postura famosa del sesenta y nueve. Chupé el pene de goma, lo puse en marcha y penetré a Stella, acompasando mis embestidas con las de Guillermo.


  Imaginé la sensación de sentirse totalmente llena, incapaz de ubicar el epicentro del placer o del dolor, notando esa quemazón característica que te hace enloquecer. Ella se puso más rígida y se aferró con fuerza a las sábanas antes de empezar a gritar y removerse como un pez fuera del agua, arqueando su espalda, sometida al placer de la carne.


  -No cabía duda de que el orgasmo había sido inolvidable y de que seguía sintiendo sus réplicas. Cayó rendida.


  Volví a guardar el vibrador en su lugar, (ya ha trabajado bastante por hoy) y me tumbé junto a ella para contemplar en primera fila como mi marido volvía a sujetar su polla, meneándola arriba y abajo. Su cara era fiel reflejo de lo mucho que disfrutaba. Stella se incorporó poco a poco y a gatas se dirigió sin vacilar hacia la verga de Guillermo, para compensarle sus esfuerzos como una buena chica.


  Se la metió en la boca, recorriéndola mientras le tocaba todo su sexo con las dos manos. Después le chupó los testículos y, adivinando su impaciencia, apartó su cara para poder masturbarle más rápidamente con las manos mientras le decía:


  - Échamelo todo encima. Tírame a mi toda tu leche en las tetas ¡Vamos! - ¡Oh! ¡Me corro…! Un líquido blanquecino salpicó el cuerpo de ella. Guillermo se esforzaba entre jadeos por mantenerse en pie, entre tanto yo me masturbaba contemplando la escena y mi orgasmo me sorprendió, casi inmediato.


  Ya no podía más, la realidad había superado mis mejores fantasías. Quería prolongarlo hasta el infinito o tener otro y otro más, sin parar. Al fin él cayó rendido sobre la cama, entre nosotras y dejé de tocarme. Se dio la vuelta, nos pasó el brazo por debajo del cuello y los tres descansamos inmóviles y jadeantes unos minutos.


  

  CAPÍTULO 3


  Al abrir los ojos estaba desconcertada de nuevo, quizás arrepentida. Había perdido totalmente la noción del tiempo y del decoro. No sabía ni la hora, ni el día, ni cuánto llevaba en la cama, ni cómo había sido capaz de prestarse a aquéllo, ni nada de nada.


  Yo fui la primera en recobrar el sentido momentos antes y miré a mi alrededor para contemplar lo tierno de la escena: Stella y Guillermo seguían con los ojos cerrados, desnudos y abrazados, muy hermoso.


  No duró mucho. Antes de que ellos se movieran me dirigí hacía la gran ventana que, según lo acordado, estaba abierta. Habíamos cambiado la gruesa cortina de origen por una fina de gasa que no dejaba nada a la imaginación.


  A mi marido y a mi nos encantaba ser vistos y no sentíamos ningún tipo de pudor a la hora exteriorizar nuestros placeres físicos, que en ocasiones se traducían en auténticos gritos, juegos y prácticas de todo tipo.


  Nuestra habitación de matrimonio daba a una terraza interior que la separaba de la del vecino de enfrente, propietario de una vivienda de menor tamaño que la nuestra pero con un amplio balcón.


  Una vez descubrimos a ese mismo vecino con unos prismáticos y masturbándose a costa de nuestro gozo, algo que se nos antojó de lo más divertido. El morbo del momento funcionó, porque creo que fue uno de los mejores polvos de los últimos días, aunque no podría afirmarlo con rotundidad.


  Miguel (que así se llama el mirón), se sintió tan avergonzado al ser descubierto que pasó varios meses intentando evitarnos.


  Él era un cincuentón retirado y viudo que cobraba una pensión con la que había aprendido a acomodarse y resultaba muy cómico verle huir con ese descaro al escucharnos por las zonas comunes que ambas residencias compartían. Sus cambios de sentido eran casi infantiles, hasta el día en que nos encontramos los tres en el ascensor que bajaba a los aparcamientos y ya no tenía escapatoria posible.


  Él estaba dentro ya y la puerta casi cerrada del todo cuando nosotros volvimos a abrirla para entrar sin darle tiempo a reaccionar.


  -Mi marido y yo nos dirigíamos al trabajo. Era temprano.


  -Buenos días.-le dije.


  Miguel no muy alto y con una vida social bastante pobre, a juzgar por las horas que pasaba en casa y el sonido constante de su televisor.


  - Hola, buenos días. Antes de que digáis nada, siento mucho haberos espiado, no lo había hecho antes. Espero no causaros molestias, os escuché y… - estaba totalmente colorado y miraba al suelo hablando en voz muy baja. - ¿Te gusta mirar?- dije yo sin dejarle acabar la frase. - ¿Qué?- levantó la cabeza y me miró con los ojos muy abiertos. Parecía que iba a excusarse de nuevo pero dijo:- Ssí…bueno…sí. - ¿Te gusta escuchar cómo follamos? ¿Te excita? - Sí, claro, pero… ¿A qué viene esto? - Ahora parecía casi enfadado, violado en su intimidad. - ¿Te gustó lo que viste?


  -Esta vez no contestó. Guillermo tampoco quería decir nada porque disfrutaba con los acontecimientos.


  - Hagamos un trato: ¿Estarías dispuesto a ofrecernos dinero por dejarte…mirar? Ya sabes, nosotros dejamos la puerta abierta y recorremos la cortina. Un poco de cine porno. - ¡¿Qué?! ¿Es una broma? –dijo desconcertado. - No, te estoy hablando en serio, aunque todos deberíamos recibir algo a cambio. - ¿Qué te parece?-le dijo Guillermo, apoyando mi propuesta - ¿Pagarías por tener porno en casa? - Pues…eso dependería de lo excitante e innovador de la visión. No pagaría por veros practicar cada noche la postura del misionero, además puedo ver porno en la tele gratis o ir al videoclub y escoger a mi gusto. - Muy bien, te ofrecemos todo tipo de posturas, juguetes, visiones y situaciones. Nos encanta probar cosas nuevas y somos muy creativos. - En ese caso sí que estaría dispuesto a planteármelo… quizá pagaría. - Muy bien, lo dejo a tu elección. No nos importa que mires cuanto quieras pero deberás darnos algo a cambio ¿trato hecho?- alargué mi mano para sellar el pacto.- Puedes dejarnos el dinero en sobres blancos dentro mismo de nuestro buzón y como muestra de buena voluntad cambiaremos la cortina para facilitarte la visión. –nadie me ganaba haciendo negocios ¿no ganábamos los tres? - Pero con una condición: no podrás traer a nadie más a tu casa a mirar, será solo para ti. - Hecho –cayó y volvió a bajar la mirada. - Esperamos que te guste tanto como a nosotros.


  -dijo Guillermo, con un guiño de complicidad. - Hasta pronto. –dijo con notable confusión por lo que acababa de escuchar. Parecía estar deseando salir corriendo del ascensor. Ya estaba por cumplirse el primer aniversario desde aquel encuentro con el vecino que, a decir verdad, había sido realmente productivo. El morbo acrecentaba nuestro placer y habíamos hecho del voyeurismo algo divertido y casi un nuevo negocio sexual ¿Qué más se puede pedir? (“espero haberle pillado en casa”).


  Un bostezo. Me di la vuelta y vi a Stella estirándose sobre las sábanas y levantándose a toda prisa acto seguido. Guillermo se giró, suspiró y siguió durmiendo.


  Ella se incorporó hablando en voz baja. Parecía arrepentida, o no, no sabría adivinar qué pasaba por su cabeza.


  - ¿Qué hay de ese café? - Enseguida estará hecho. Si quieres puedes darte una ducha mientras tanto, hay toallas limpias en el armario del baño. - Gracias. -dijo volviendo a relajarse de nuevo.


  Sin duda Stella estaba viviendo un verdadero debate interno entre o que está bien y mal, entre el atrevimiento y la temeridad, entre sus deseos y sus obligaciones.


  Me quedé un momento mirando su culo mientras se alejaba. Era redondo, respingón y calculé que podría abarcarlo perfectamente con ambas manos. Tuve que esforzarme para no correr tras ella y llevar a cabo lo que me pedía el cuerpo y me dirigí hacia la cocina para poner en marcha la cafetera.


  Dejé en el baño una nueva camisa blanca que remplazara a la manchada, era una de mis prendas de fondo de armario y siempre tenía varias, pensé que debíamos de usar una talla similar, aunque yo tenía menor talla de pecho, así que probé con una 40.


  Cuando salió del baño volvía a ser una mujer de negocios, con su falda gris de raya diplomática por debajo de las rodillas y el cabello recogido de nuevo. Apuró su café casi de un sorbo, sin decir nada.


  - Lo he pasado realmente bien, ha sido toda una revelación. Te agradezco la camisa limpia. Nunca pensé vivir algo semejante. – dijo sonriendo mientras buscaba algo en su bolso. – Ésta es mi tarjeta. Ahora debo marcharme. - Espero que tengas un buen día, Stella. - Gracias, igualmente.


  Nos besamos dulcemente y ella me miró con ternura antes de darse la vuelta para salir de mi vida. “Un buen día” repetí para mis adentros, aunque sabía que eso no se repetiría, o sí.


  Fui hasta la habitación. Guillermo ya estaba en la ducha, así que entré junto a él y le abracé mientras me besaba, una erección incipiente me empujaba en la cadera. Apoyé un pie en un lateral y me dispuse a recibir su embestida hasta lo más hondo de mis entrañas, era mi turno.


  Cuando me metió su verga la sentí más grande de lo que la recordaba y se me escapó un suspiro de satisfacción. Me encantaba follar con él. Había sido una unión perfecta desde el primer día, como una vaina para su semilla. Había tenido mucha suerte al encontrarle.


  Me la metía mientras el agua caía sobre ambos, resbalando por nuestros cuerpos, dibujando nuestros perfiles. Él había flexionado las piernas ligeramente para que la penetración fuera aún más profunda y empujaba con firmeza. La tenía toda dentro, dura como el mármol, grande, caliente, incansable entraba y salía de mí mientras yo me aferraba a su cuerpo desnudo.


  Podía notar todo mi ser lleno de su polla. Me tenía ensartada en sí mismo. Quería más, quería pedirle más, lo quería más a dentro, más fuerte, más rápido, más grande, quería que me rompiera el cuerpo, quería tenerle a él todo dentro, quería… ¡Oh! Lo quería todo ¡Oh! ¡Sí! ¡Uff! ¡Ah! La sacó y se corrió entre el agua y nosotros, meneándosela y aullando de placer con las piernas temblorosas. Con los ojos entreabiertos, incapaz de fijar la vista en un punto, los cerré y sentí cómo me dejaba el orgasmo poco a poco. Me resbalé hasta quedar sentada en la ducha, entre su placer y el mío ¡Qué gusto!


  Tras permitirme unos minutos de recuperación, eché una generosa dosis de jabón en mi mano, me incorporé y la unté por el cuerpo de Guillermo, suavemente, mimándole, queriéndole; en ocasiones el sexo me ponía cariñosa.


  Él apagó el grifo y se dejó hacer. Cubrí todo su cuerpo de espuma blanca y resbaladiza ¡qué suave roce! Acaricié su pene y sus testículos y le di la vuelta para poder seguir con mi labor por detrás. Mi marido tenía el culo más increíble y seductor que había visto en mis 35 años de vida y a juzgar por mi insistencia, también sería el más limpio.


  Allí seguía como el primer día: duro, redondo, sublime…las horas de gimnasio daban su fruto. Qué placer recorrer aquella parte de su anatomía, diseñada para mi uso y disfrute personal, vaya y también para el de alguna que otra, ocasionalmente.


  Enjaboné su espalda de nuevo y me arrodillé para hacer lo mismo con sus piernas. Movía delicadamente mis manos, dejando que una de ellas se aventurase entre sus nalgas de vez en cuando (no podía evitarlo), era delicioso. Al incorporarme él se volvió y giró la llave del agua, nos besamos largo rato, dejando que el líquido elemento limpiara nuestra imaginación. Le abracé sonriendo y al salir nos secamos sin decir nada.


  

  CAPÍTULO 4


  Mis días libres pasaron en un suspiro. Aún así había desconectado del ajetreo y el estrés de la oficina. 


  Bebí rápido mi primer café de la mañana porque mi reloj me advertía de que el tiempo apremiaba y no podía llegar tarde el primer día de trabajo, seguro que había montañas de papeles solo esperándome a mi, junto a los problemas sin resolver. - Vamos cariño ¿Estás? –dije en voz alta. - En la puerta esperándote hace dos minutos. –gritó


  mi marido con impaciencia. 

  

  

  

  

  

  

  - Perdona, no sabía dónde estabas, ni te oí. Ya voy. 

  

  

  

  Antes de bajar a por el coche, una idea. 

  

  

  

  

  

  - Un momento, voy a mirar el buzón; quizá haya más recompensas después de nuestra diversión de ayer. - Toma la llave.


  Al abrir… un sobre blanco. 

  

  

  

  

  

  - ¿Quieres que te invite a comer hoy? Paga Miguel. -musité con sonrisa maliciosa. - Aunque últimamente sólo nos daría para un café, parece que el porno se ha devaluado en los tiempos que corren.


  - Claro. Yo pago la comida y Miguel el café. 

  

  

  

  

  

  Salimos del edificio dirigiéndonos a nuestros respectivos coches con una sonrisa. Hoy no había tiempo para el segundo café, mañana pasaría por la cafetería que, a decir verdad, acababa de perder parte de mi interés anterior.


  - Te recojo a las tres. Que tengas buen día. -me dijo desde la puerta de su vehículo. - Igualmente cielo. Hasta luego.


  Abrí la puerta de mi despacho y el teléfono ya estaba sonando ¿cómo podían saber que acababa de llegar? (“Vaya día me esperaba”).


  Proveedores, clientes, compañeros, problemas, problemas, problemas, en pocos minutos volví a sentirme totalmente inmersa y adaptada al ritmo enloquecedor del trabajo. Respiré hondo y comencé a buscar soluciones, una tras otra (“¿Qué habrán hecho estos días sin mí?”).


  El trabajo me encantaba y el saberme importante en el día a día me alimentaba el ego y las ganas de seguir el ritmo.


  Eran las doce y no había parado (“necesito un respiro”). No se me ocurría nada mejor para apaciguar el estrés laboral que Sergio, mi secretario. Un hombre divino, de perfil griego y manos enormes, lo más parecido al David de Miguel Ángel pero más caliente y ágil. Otra de las cosas que me encantaba de ir a trabajar.


  Reconozco que me excitaba sólo con pensarlo, él y yo, allí mismo, con el edificio lleno de gente ajena a nuestras corredurías.


  Me gustaba jugar a “la jefa” con él; ser dura, castigadora, dominante, obligarle a darme placer hasta que me sintiera totalmente satisfecha. Supongo que más de una mujer querría estar en mi situación dentro de unos instantes.


  Con ese pensamiento me encontré marcando los dígitos de su extensión: 

  

  

  

  

  

  

  - Te necesito ¡Ya! 

  

  

  

  

  

  El juego había empezado. En menos de cinco segundos él abría mi puerta. Sabía muy bien el significado de aquellas palabras y le excitaban tanto como a mi.


  - Dígame ¿Qué se le ofrece? 

  

  

  

  

  

  ¡Madre mía! No podía resistir ese papel de empleado servicial e inocente que me volvía loca y él lo sabía (“¿Que qué se me ofrecía? Destrozarle de un polvazo”).


  - ¡Ven aquí! Hoy está siendo un día muy duro, necesito relajarme. Arrodíllate frente a mí y cómeme el coño. - Así sin más. Allí mandaba yo y ese era nuestro juego.


  No sabía si me excitaba más decírselo así o verlo cuando él ejecutaba la orden en completo silencio, ver como se acercaba a mí sabiendo cuál era el siguiente paso. Hablar sucio, usar un vocabulario vulgar, ser explícita, estricta. Disfrutaba con todo el lote.


  - Como desee. - Es todo lo que susurró frente a mí. 

  

  

  

  

  

  Se acercó despacio y bajando la vista para no ofenderme, pues no era digno de mirarme a la cara: era mi esclavo sexual, ese era su papel. A Sergio le gustaba nuestro juego tanto como a mí y lo interpretaba perfectamente.


  Hacía menos de un año que habíamos iniciado aquella relación, aunque él ya llevaba seis trabajando para mi. Entre nosotros siempre ha habido relativa libertad para hablar con franqueza, y nos llevábamos muy bien a pesar de los diferentes cargos.


  Una de las comidas de empresa se alargó más de lo normal y estábamos tan a gusto que fuimos los últimos en abandonar la fiesta. Aquel día, con un par de copas de más, hablamos de las cosas que nos gustaría hacernos, de nuestra situación sentimental, de las largas jornadas juntos y de lo que nos atraía del otro. Dos días después empezó nuestro juego; a veces una vez por semana, otras una vez al mes, me gustaba provocar en él la incertidumbre de cuándo llegaría el encuentro para mantener vivo el deseo entre ambos. Era fantástico y mi marido me envidiaba por ello.


  Con las rodillas ya en suelo, acarició mis tobillos y subiendo por mis piernas me levantó la falda muy poco a poco; los dos ansiábamos el final pero él no podía sonreír ni mostrar evidencia alguna, mientras hacía que yo lo deseara con más ansiedad cada vez, prolongando mi espera y mi sufrimiento (“olvidé ponerme bragas ese día…qué despiste”). Bendita tortura.


  Separó mis piernas al mismo tiempo que un fluído cálido y transparente aparecía entre los labios de mi vulva. Él empezó a besarme en la cara interna de los muslos y me dispuse a pasarlo bien echando la cabeza hacia atrás y resbalándome sobre mi sillón de ejecutivo. Sergio cogió mis piernas y las colocó sobre mi mesa, entre mi agenda, el teléfono y mis carpetas, muy suavemente. Me chupaba sin dejar de acariciarlas, acercándose. Era muy delicado, casi femenino y yo ruda, autoritaria, casi masculina.


  Con su cabeza entre mis piernas me lamió todo el coño de un solo lengüetazo ¡Oh! ¡Sergio era un Dios del placer! Después apartó los labios y se dispuso a dibujarme un laberinto con la lengua: primero despacio, más rápido, un segundo de reposo, otra vez despacio. Me rozaba el culo con uno de sus dedos, me metió otro por la vagina ¡Oh! Más derroche de saliva, otro acelerón.


  Se separaba y observaba mi sexo, me sacaba de mis casillas. Aunque la puerta estuviera bien cerrada, él sabía que yo no podía gritar bajo ningún concepto y me llevaba al límite. Seguía observándome quieto, mi vulva debía haber crecido al doble de su tamaño. Sergio me hacía perder el control, quería gritarle: “¡vamos, a qué esperas, cómetelo todo, vamos, no te pares, sigue vamos!” Sabía como retrasar mi placer, me hacía sufrir pero lo deseaba. Volvía a entrar en contacto con mi piel y yo me estremecía, ya no aguantaría mucho, estaba a punto desde el inicio.


  Introdujo un dedo de nuevo y empezó a chuparme más rítmicamente: primero líneas sobre mi clítoris y luego círculos y luego...metió otro de sus dedos en mi culo, mis piernas se tensaron involuntariamente y mi cuerpo dejó de responder para desatar un orgasmo arrasador que casi me tira de la silla ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Buen chico!


  Sergio siguió besándome dulcemente hasta que recuperé el control. Sacó un pañuelo de su bolsillo y secó los restos de mis rebeldes y escandalosos flujos sexuales, después, con el otro lado del pañuelo, secó también su cara. Con cuidado manipuló mis piernas, bajó mi falda, se levantó y se apartó unos pasos mientras se sacudía el traje y se colocaba la corbata. - ¿Se le ofrece alguna cosa más? -dijo sin dejar de


  mirar el suelo. 

  

  

  

  

  

  

  - No. Puedes irte ya. 

  

  

  

  

  

  Siempre tenía que contener las ganas de agradecérselo, de alabarle por lo bien que se le daba, pero eso no formaba parte del juego.


  El resto de los problemas se solucionaron casi solos, sólo un poco de organización y una cosa detrás de otra.


  Ya se acercaba la hora de comer: Guillermo. Recogí algunas de las carpetas desperdigadas sobre mi mesa y se las llevé a Sergio para el archivo.


  - Ya está todo listo por ahora. Si llama alguien volveré a las cinco, que te dejen el recado.


  Le besé la frente antes de marchar, un gesto maternal, suficiente. Desde luego se ganaba su sueldo, y mi respeto y admiración.


  Mi marido estaba en el aparcamiento. - ¿Qué tal tu mañana? - Muy…estimulante. Un verdadero placer volver a la


  oficina. –dije sonriendo y guiñándole un ojo. - He reservado mesa en una terraza por el paseo marítimo. - El placer se acaba de multiplicar. -le dije antes de darle un beso de tornillo. -Te quiero. - Vamos.


  No pensaba protestar por las prisas, estaba encantada con el trascurso de los acontecimientos. No todos los días serían tan buenos, había que aprovechar.


  Atravesar la ciudad nos costó una media hora. El lugar era precioso, lleno de vegetación y podíamos oír el mar entre música chill-out, un gran acierto. Él conocía muy bien mis gustos en lo que a la cocina se refería y escogió por mi sin preguntarme. El placer de probar cosas nuevas y ricas solo era comparable al que podía proporcionarme el buen sexo o el extraordinario. Comer también era un auténtico placer.


  Después de la ensalada y la primera copa de vino, yo ya me sentía totalmente “ambientada”, quizá los ecos de la intervención de Sergio de hacía unas horas tenían algo que ver en mi estado de ánimo actual.


  - Cariño, necesito que me acompañes al baño porque creo que se me ha roto…el sujetador. –dije guiñándole un ojo. - ¿Ahora? Claro.


  Dejó la servilleta sobre la mesa y me siguió con media sonrisa. 

  

  

  

  

  

  Entró sin decir nada y cerró la puerta tras él, pues era…una emergencia y él un esposo servicial, incapaz de rechazar un polvo en el formato que fuera. Si alguien nos vio tampoco reparó en la situación.


  Una vez dentro se tocó el pantalón para advertirme de su erección, llevándose un dedo a la boca en señal de silencio. Asentí con la cabeza y se sacó la polla en el acto para mostrármela. Estaba dura y me moría por sentirla dentro; grande y roja, su cabeza parecía un corazón de cereza que me incitaba a morderlo, aunque no creo que hubiera sido buena idea hacerlo.


  Me abalancé sobre él y me la metí ávidamente en la boca. La chupé mientras se hinchaba un poco más si cabe. Guillermo me asió del brazo y de un tirón me separó de su polla para atraerme hacia él, me agarró del culo con ambas manos y separándome las piernas con su cuerpo penetró mi vagina, llevando mi espalda contra la pared de un empujón y clavándome la verga hasta las entrañas.


  Yo estaba de nuevo atrapada, ensartada, entre su cuerpo y su pared mientras que su miembro nos unía, sin posibilidad de escapar, dejando todo mi peso a merced de su fuerza, sentada sobre sus brazos.


  Empezó a penetrarme con furia salvaje, rápidamente. Mi espalda golpeaba el alicatado y yo le decía susurrando: “oh sí, así ¡vamos!”. Me follaba cada vez más rápido ¡divino arrebato! Yo sentía mi cuerpo rendido, en una mezcla de placer y recelo que aumentaba sin freno. Cada vez que su polla entraba en mí deseaba retenerla allí para siempre.


  Me desmontó de su cuerpo y derramó todo su semen dentro del sanitario, en relativo silencio, entre jadeos contenidos. Yo toqué mi clítoris latente y tres segundos fueron suficientes para que me corriera también. Un hilillo de un líquido transparente bajaba por mi pierna.


  En total habríamos estado allí dentro no más de cinco minutos. El baño era amplio, individual y el extractor estaba conectado a la luz, por lo que seguro que había sido una osadía discreta al fin y al cabo.


  En el fondo éramos unos rebeldes. Aquellos polvos furtivos eran estimulantes y muy divertidos. Subían nuestra libido al infinito, enriquecían nuestra calenturienta imaginación y eso se traducía en un intenso placer en poco tiempo.


  Volvimos a componer nuestra imagen, limpiándonos como pudimos, peinándonos con los dedos el uno al otro y cuando nos convencimos del resultado, abrimos la puerta para volver a nuestra mesa y seguir con el segundo plato, aunque un poco más colorados que antes (“¿se habrían dado cuenta?”).


  Desde luego era un restaurante estupendo, nada mejor que el sonido del mar para relajarse de nuevo ¿qué más se puede pedir?


  

  CAPÍTULO 5


  Amanecía. Se me escapó una sonrisa mientras me estiraba sobre la cama ¡por fin sábado! Yo solía estar de buen humor por las mañanas pero es que este, no era un sábado cualquiera, esta noche teníamos una fiesta en casa de Alejandro y Victoria. Eran buenos amigos nuestros, aunque no nos habíamos visto mucho últimamente.


  Ellos estaban de estreno, se habían cambiado de casa y ahora se alojaban en un chalet de una lujosa urbanización a las afueras. Un gran cambio que querían celebrar y, reconozco que yo también tenía ganas de visitarles, pero más que por curiosidad, era por las ganas de salir de noche. Ya era hora de una buena fiesta.


  - Vamos cariño, es sábado. Prepararé café para los dos, levántate. –dije a Guillermo mientras le besaba toda la cara. - Mmm…era un buen sueño, pero ha sido un mejor despertar. –contestó abrazándome con fuerza. - Debía serlo por el tamaño de tu erección ¡uf! Cuánta energía por la mañana, veamos qué se esconde aquí – le dije metiéndome traviesa bajo las sábanas. - ¡Oh! sí, qué bien, mucho mejor que el café para despertarse. - Está deliciosa, me la voy a comer entera hasta que te corras. - Sí, no pares. Me encanta cuando amaneces con ganas de jugar.


  Con un movimiento enérgico y calculado, se la abarqué entera, sorprendiendo a Guillermo y arrancándole un buen alarido de placer.


  La tenía toda en la boca y me la llenaba completamente. No era fácil tragarse aquella polla, aunque tampoco es que fuera tremenda, sólo perfecta para mi.


  Me separé de ella y miré a Guillermo a los ojos, le sonreí, seguro que él había visto mi miraba lasciva, eso le gustaba.


  Chupé todo su mástil erecto y caliente, todo para mí. Lamí su glande hinchado y lo recorrí a pequeños mordiscos, al mismo tiempo masajeaba sus testículos y tiraba ligeramente de ellos. Me chupé uno de los dedos para juguetear con su culo, acariciándolo y presionándolo. Me la metí otra vez en la boca y le masturbé despacio con la mano al mismo tiempo. Aparté las sábanas para que pudiera mirarme mientras lo hacía (“sé lo excitante que le resulta”) y me encontré con sus ojos.


  Empujé mi dedo metiendo la punta y moviéndolo en recorridos cortos y lentos. Él suspiraba cogiendo mi pelo y empujando mi cabeza para que me la tragara entera: estaba empezando a impacientarse, le encantaba y le había puesto a mil.


  Solté su pene para disponer de una mano libre y acaricié con ella sus pezones, los rocé y toqué su torso con firmeza, yo también deseaba a ese hombre y quería hacérselo sentir. Después apreté fuertemente su pene como si fuera mío, acompañando más rápido los movimientos de mi cabeza mientras el miembro entraba y salía de mi boca. Él ya no podía mantenerme la mirada, estaba próximo y quería dejarse ir.


  -¡Oh! ¡Me corro! ¡Me corro! Bebí todo lo que me dio su generoso miembro y esperé a que se repusiera mientras le acariciaba.


  - ¡Vamos! ¡A la ducha! Me muero por un café. –le dije saltando sobre la cama y cayendo sobre él entre risas. - ¡Eh! ¿Qué son tantas prisas?


  Me levanté y le saqué la lengua desde la puerta. Me divertía mucho hacer ese tipo de cosas sin previo aviso, lo dejaba cao durante unos minutos.


  Éramos como niños y nuestra complicidad era total, cualquier momento era bueno para querernos un poquito, siempre estábamos dispuestos para hacer que el otro pasara un buen rato y tengo la convicción de que esa es una de las claves de nuestro matrimonio: él estaba ahí para mí y yo para él.


  -Cuando discutíamos era diferente, pero no vamos a hablar de esas cosas ahora.


  Pasamos casi todo el día fuera de casa, sobre todo de compras. Paseamos largo rato por la planta de ropa para mujer y al llegar a la sección de lencería se paró el mundo, me encanta escoger con calma lo que deseo llevar debajo de la ropa, casi más que lo que me pongo arriba.


  Estaba rodeada de conjuntos, ligueros, tangas, corsés, de todo lo que necesitaba para perder la cabeza, incapaz de escoger cuál me gustaba más y cuál sería el primero que me probaría.


  - Vayamos al probador. Cogeré varias piezas antes de elegir. - Claro cariño, te acompaño encantado. –contestó mi marido.


  En los grandes almacenes los vestidores eran habitáculos con pestillo, agradablemente íntimos y espaciosos, situados en un pasillo a parte. No había que preocuparse por si la cortinilla se abre o si se me ve por tal o cual rendija, todo un placer.


  Cogí cinco modelos diferentes y algunos complementos extra antes de dirigirnos hacia los probadores. Guillermo entró conmigo, por supuesto su opinión era muy importante en estos casos.


  - Ponte cómodo, voy a probarme esto sólo para tus ojos. –le dije forzándole a sentarse frente a mí, en el taburete que había en el pequeño cuarto.


  Ese paripé lo habían interpretado muchas veces, pero a mi me gustaba pensar que le seducía por primera vez.


  Llevaba un vestido de algodón, ancho, fresquito y cómodo. Lancé un beso a mi marido a lo Marilyn y con la mano izquierda hice resbalar el tirante izquierdo por mi hombro con las rodillas semiflexionadas. Repetí la operación en el lado opuesto y con ambas manos deslicé el vestido por mi torso hasta dejarlo colgando de mis caderas, con mi pecho al descubierto. Me cogí las tetas y las moví alternativamente como si fueran maracas, acercándolas a su cara y dejando que su lengua rozara mis pezones.


  A pesar de todas mis tonterías, Guillermo siempre me seguía el juego, era todo un caballero, por suerte para mi.


  Me di la vuelta poniendo el culo en pompa cerca de él e inclinándome hacia delante tiré de mi vestido suavemente para que cayera al suelo con gracia, dejando al descubierto el minúsculo tanga y colocando mi trasero frente a la cara de mi único espectador en la postura que más me favorecía. Él se levantó con ímpetu, yo ni me había percatado de su erección, y sacándosela apartó el hilillo que me cubría y me la metió. Tuve que sujetarme a la pared de enfrente con las manos para no darme con la cabeza y aguanté su embestida mientras crecía mi excitación por la sorpresa.


  Tras unos minutos de intensas acometidas, Guillermo se separó y volvió a sentarse como si nada hubiera ocurrido, forzando un gesto de “¡qué! ¿ha pasado algo?”. Todavía con la polla fuera, dura y enrojecida, era gracioso verle tratando de mantener la compostura.


  -Qué malo eres. –le dije mientras me tocaba el coño con la mano.


  Y me dirigí a su pene, que asomaba entre sus pantalones, lo justo para poder usarlo en mi beneficio. Me senté sobre él a horcajadas, asiéndome a su cuello y empecé a saltar sobre su miembro. Cabalgaba rítmicamente pero con fuerza, notando el roce de su pubis en mi clítoris en cada salto y dispuesta a dejarme llevar (“¿se notaría desde fuera el movimiento?”).


  Movía mi pelvis empujándola hacia él. Le tenía atrapado y le estaba utilizando para mi propio placer. Era como El Gran Masturbador de Van Gogh y yo marcaba el ritmo en mi propio beneficio (me pregunto si él controvertido pintor habría pensado en algo así para inspirarse). - Me voy a correr, ¡Me corro! ¡Me corro! ¡Oh!


  Al oírme descargó su simiente en mi interior, llenándome de un líquido abrasador. Ambos hacíamos verdaderos esfuerzos para no levantar demasiado la voz.


  - ¡Oh! Cariño ¡Qué gusto! Deberías comprar ropa interior más a menudo. - Tonto – le dije antes de besarle con una sonrisa.


  Permanecimos durante un momento abrazados besándonos. Al levantarme recuperé los sujetadores del suelo y me los puse uno a uno, mirándome bien desde todos los ángulos. Coqueta y graciosa, mi marido disfrutaba y también daba su opinión. Finalmente escogimos dos conjuntos que resultaban más favorecedores y salimos del establecimiento para entrar en otro diferente, en busca de regalos para los anfitriones.


  Comimos en un buffet del centro de la ciudad, codo con codo con el resto de los clientes, pero sólo porque tenía las mejores empanadillas chinas de la ciudad y volvimos a casa a prepararnos.


  A las seis de la tarde estábamos listos para salir. Yo llevaba puesto un largo vestido negro, sencillo y de tirantes finos, con cinturilla alta porque el corte imperio me sentaba muy bien. Complementaba el conjunto con unos pendientes plateados que colgaban casi hasta mis hombros, un chal de encaje y un recogido en el pelo.


  No entendía muy bien el porqué de una cena de gala, pero a nuestros anfitriones les encantaban estas extravagancias y dadas las circunstancias, había que estar a la altura.


  Guillermo llevaba un traje negro muy elegante con camisa blanca de grandes cuadros delimitados por finas líneas rojas y corbata de seda roja brillante. Estaba muy sexy y me sentí tentada a pedirle que me follara allí mismo, así, en la entrada de casa, (“¿uno rapidito antes de salir?”).


  Nos imaginé: a mí apoyada en el recibidor mirando nuestro reflejo en el espejo, con el vestido subido hasta los hombros y a él detrás de mí, con la polla asomando por su pantalón y completamente vestido metiéndomela desde atrás…mmm. Fuera de mi cabeza. Era tarde, quizá después.


  La velada estaba siendo todo un éxito, nos rodeaba la gente, casi todos compañeros de trabajo de la pareja, empleados o clientes de su empresa, la mayoría desconocidos para nosotros. Tenían preparados canapés en la mesa junto a una pared del gran salón.


  Nos sorprendió descubrir que la casa era toda una mansión, lujosa y ostentosa, un perfecto contexto para Alejandro y Victoria que casaba perfectamente con sus aspiraciones y gustos caros.


  Habíamos tenido oportunidad de hablar con varios antiguos amigos comunes y compañeros de la universidad, así que nos sentíamos encantados de estar allí y de participar en esa fiesta.


  - Sois unos grandes anfitriones, lo estamos pasando muy bien. Tenéis una casa muy bonita Vicky; nos alegramos de que todo os vaya así de bien. – comenté con una sincera y alegre sonrisa cuando me crucé con la anfitriona. - Muchas gracias por la invitación. - Ha costado lo suyo pero ya era hora. Podéis ir a echar un vistazo por vuestra cuenta, disculpad que no lo hagamos nosotros también pero hay mucha gente aquí a quien atender. Disculpadme.


  Victoria seguía siendo una mujer encantadora, con clase y muy correcta. Siempre la había admirado por su exquisita educación y saber estar. - Claro, gracias otra vez – le sonreí y volví la vista


  hacia Guillermo mientras ella se alejaba solo unos pasos hasta volver a ser detenida por otro de sus invitados.


  Abandonamos en ese momento la sala principal para visitar el resto de estancias. La casa era más grande de lo que parecía y alabamos el buen gusto en la decoración que parecía obra de un profesional.


  -Confieso un poco de envidia pero a ella siempre se lo negaré.


  - ¡Qué casa! Es fantástica. Menos mal que no tienen que limpiarla ellos. –dije mirando atónita a mi alrededor. - Podíamos subir al piso de arriba y ver las habitaciones.


  Subimos las escaleras de mármol rosa silenciosa, pero rápidamente. Traviesos, como siempre…y dando rienda suelta a nuestra curiosidad y fantasía.


  Estábamos disimulando, asegurándonos que la zona estaba libre y con todos nuestros sentidos alerta, mientras parecíamos observar los cuadros del pasillo.


  Pensábamos que estábamos solos, cuando oímos unos sonidos extraños, como de ahogo, que parecían proceder del otro lado del tabique.


  - ¡Shh! Calla… ¿Has oído eso? - Creo que hay alguien más por aquí. Parece que viene de ahí – dije, señalando una de las puertas cercanas a nosotros.


  Empujé la puerta entreabierta y asomé la cabeza, lo justo para observar una escena que no me esperaba. Al parecer, una de nuestras fantasías era más común de lo que creíamos y al fondo de la estancia, junto la cama, se veía claramente de espaldas a un hombre de unos 40 años, fornido, cabello claro y algo canoso, que estaba completamente desnudo y con el culo apretado, mirando hacia el lecho. Con sus brazos sujetaba unas piernas abiertas que parecían de una mujer y cuyos pies se posaban a ambos lados de su cuerpo. Sus glúteos tensos se movían hacia delante y hacia atrás. Con cada contracción de los músculos, se oía la respuesta ahogada de ella, contenida, de tal manera que no se diferenciaba claramente si estaba aguantándose para no ser descubierta o acaso tenía la boca tapada con algo.


  La sola visión de aquello me había puesto a mil: ¡una pareja de desconocidos estaban follando en medio de una fiesta y delante de nuestras narices! Como en las comedias americanas. Guillermo también quiso mirar y abrió más la puerta, pero animado por la idea terminó por entrar con sigilo.


  - Uff…cariño, qué cachonda me he puesto, espera, dame la mano, tócame, mira –le dije al oído.


  Tras corroborar mis palabras con el tacto, me tomó por la cintura, dándome la vuelta y me colocó de espaldas a él, de forma que mi trasero quedara pegado a su pantalón.


  - Por lo que noto tú también estás gratamente sorprendido –comenté maliciosamente al notar su erección en mi trasero.


  Todavía no se habían dado cuenta de que estaban siendo espiados en su intimidad y Guillermo juntó de nuevo la puerta antes de centrarse de nuevo en mi y en la escena.


  Mi marido pasó las manos por mi cintura, subiendo hasta mis senos y rozando mis pezones sobre el vestido. Estaban endurecidos por el roce. Se percibían claramente, erizados, denotando mi excitación. Alargué mi mano hacia atrás asiendo su cintura y apretando su cuerpo contra el mío, atrayéndolo hacia mi. Él metió la mano por mi escote para coger uno de mis pechos mientras su falo me empujaba más notablemente en el culo, pidiendo liberación de forma intermitente.


  Traté de ladear mi cuerpo ligeramente y rodeé su cuello con mi brazo, girando su cabeza para robarle un beso en silencio. Nuestros labios se encontraron brevemente porque ninguno de los dos quería apartar la vista de la escena, y volví a girarme de nuevo para no perderme ninguna de las imágenes que los dos individuos nos estaban proporcionando sin saberlo. No podía evitar dejar de mirar esos glúteos tan tensos y hermosos. Me sentía prendida por su hipnótico movimiento.


  Imaginaba el negativo de la escena y un pene potente penetrando con fuerza la vagina húmeda de la chica, ¿chica o mujer?, de cuya anatomía sólo éramos capaces de vislumbrar sus bonitas y torneadas piernas.


  - Quiero que me folles –dije inclinando mi cuerpo y subiéndome el vestido con ambas manos, sin poder dejar de mirar aquella espalda musculada que tenía enfrente, brillante de sudor y que acompañaba tan bien los movimientos de aquel culo redondo.


  Mi marido bajó su cremallera y se sacó la polla con maña, apoyándola en mi cuerpo para notar mi calor. Tiró de mí con fuerza y destreza para que entrara de un solo golpe. A él le encantaba clavar su polla con fuerza en la primera embestida.


  Me agarró por las caderas y sentí una punzada, estaba dura y grande, llenando mi cavidad hasta el fondo, completamente, alterando todas mis terminaciones nerviosas.


  De repente, a tenor de los ruidos, que creíamos no generar, el hombre se paró sin girarse, se separó de la mujer y se dirigió hacia la cabecera, andando muy despacio. Se puso de perfil, sin apartar la mirada de la chica y una polla descomunal apareció en nuestra visión, mojada de los flujos de ambos.


  Mis ojos y mi boca se abrieron de par en par, dejando escapar un gemido, sin duda audible por ambos, coincidente con una de las embestidas a las me estaba sometiendo mi amante, que eran tan fuertes que todo su cuerpo rebotaba en mi culo con cada una de ellas.


  El hombre levantó la mirada lentamente, sin inmutarse al descubrir nuestra osadía, y nuestros ojos se cruzaron como si no se vieran, sujetando su polla con una de sus manos y mostrándomela en todo su esplendor. Mi excitación aumentaba por momentos, al igual que mi desconcierto y las intermitentes penetración me estaban haciendo perder la cabeza. Parecía no importarle que estuviéramos allí, aunque la chica sí que había levantado la cabeza y se le adivinaba cierto rubor al saberse descubierta.


  - Veo que os gusta mirar –dijo él con una voz muy varonil y grave dirigiéndose a nosotros. - Nos encanta –dije descaradamente, con la voz entrecortada por el movimiento. - Si queréis podéis acercaros un poco más.


  Guillermo me agarró en volandas, todavía con su polla dentro, y empezó a caminar, llevado por la pasión del momento sin ni siquiera parar a pensarlo, hasta ponernos a ambos en el centro de la estancia y pegados a la cama. Yo no me resistí y al llegar a las proximidades del lecho, apoyé mis brazos sobre él con cierto alivio al volver a tocar el suelo con los pies. Me agaché ligeramente dejando mi culo a la vista para que mi marido pudiera seguir con lo que había empezado, sin dejar de mirar la polla de aquel hombre con una sensación entre vergüenza y descaro.


  Guillermo volvió a su labor con fuerza y allí, junto a aquellos extraños, siguió follándome con más rudeza y velocidad. Ya sin ningún tipo de pudor, yo jadeaba acompañando sus embestidas, tratando de no alzar la voz porque la fiesta seguía en el piso de abajo.


  Desde esa posición podía verlo todo; yo estaba de cara a él y la chica, de unos 20 años, tendida perpendicular a mi, con las piernas hacia un lateral. Sus muñecas estaban atadas juntas sobre su cabeza y un antifaz le impedía ver lo que estaba sucediendo, pero no hizo ningún comentario.


  La enorme polla estaba ahora apoyada en su boca y ella la chupaba sin descanso, ajena a todo y a todos, como si quisiera devorarla. Pero él nos devolvía la mirada, seguramente disfrutando del morbo que le producía estar contemplando a dos desconocidos follando ante sus ojos, a apenas unos metros de donde se encontraba.


  Con una media sonrisa se fijaba primero en mi cara de gozo e intentaba después atisbar algo más de mi anatomía. Me gustaba cómo me comía con la mirada, posándola en mis pechos o en la silueta de mi culo. No podía más, sentía que mis piernas empezaban a flaquear. Me fui, no esperaba correrme tan pronto pero el orgasmo me sorprendió y tuve me morder la colcha de la cama para no gritar. - Nena, aquí hay unos amigos que quieren


  -ayudarme a follarte –dijo el hombre a la chica maniatada.


  - Sí, lo que tú digas –dijo apartando su boca unos segundos de la enorme polla y volvió seguidamente a metérsela en la boca.


  Sin pensarlo me acerqué a gatas sobre la cama, hasta el pubis de ella y lo abrí despacio con los dedos para meter mi lengua y chupárselo.


  Guillermo se acercó también después de liberarme de su miembro y se puso junto a ella. Me cogió y poniéndome de lado levantó mi pierna izquierda sobre su cabeza y me la metió de nuevo, aunque no con tanta fuerza como lo hiciera antes.


  El desconocido estaba ahora mucho más cerca, tenía los ojos cerrados y había levantado su cara hacia el techo resoplando. Ella tenía un coño precioso, yo quería rozarle con toda mi cara, hundirla en su cuerpo y tragar todo aquel fluido que no cesaba de brotar, pero no era fácil entre los movimientos de ella y los empujones de mi marido. Me ayudé con los dedos porque quería ver cómo se corría.


  Guillermo acompañaba sus empujones con suspiros de placer. Todos estábamos disfrutando y rozando el límite de lo soportable.


  El desconocido apartó la polla de los labios de la chica dirigiéndose a mí y mi marido, entendiendo sus intenciones, le cedió el sitio para intercambiar su posición con la de él y dejar que la chica saboreara su miembro también.


  Aquella polla dentro me produjo una nueva sensación, me llenaba y estimulaba mis entrañas. Creó que era más grande en su contorno que la de Guillermo. Entraba y seguía entrando sin fin para dejarme el vacío de nuevo y otra vez dentro, rompiéndome entera. Sin duda era más grande y él más lento.


  Me notaba totalmente mojada y la fricción de su pene era mayor a la que yo estaba acostumbrada; cada vez que salía de mí lo echaba de menos “¡Qué gusto!”. Mientras, yo chupaba chupaba a la chica como podía, le metía un dedo y dos más, estimulándola sin descanso, rodeando su clítoris con mis labios y rozándolo con mi lengua.


  Podía atisbar a mi marido junto a ella, ofreciéndole su pene para que le hiciera una mamada y sujetando su cabeza para que se lo tragara entero. Quise que ella me chupara también, me sentí con ganas irrefrenables de notar su lengua rosada en mi vulva y apartándome del desconocido, liberé la cara de la chica para sentarme sobre ella y darle otro tipo de trabajo que hacer, aguantando la falda de mi con una mano y apoyándome en la cama con la otra.


  El hombre se acercó por el otro lateral de la cama para que yo pudiera chuparle la polla y mi marido se dispuso a follarse a la mujer que me hacía gozar.


  Guillermo se excitaba sobre manera cuando se tiraba a otras mujeres y yo sabía que pronto se correría así que aceleré el ritmo de la maniobra, ayudándome con la mano que me servía de apoyo; también al desconocido le estaba gustando mi pericia.


  La chica era una gran experta, atrapada bajo mi cuerpo, usaba su lengua con gracia y hacía que mi visión se turbara. Sin duda lo había hecho más veces antes. Me iba a correr, sí sí sí…


  - ¡Oh! ¡Qué bueno! –dije sin contenerme, apartando mi boca de la polla y masturbándole sólo con la mano.


  Un líquido caliente me salpicó con fuerza en la cara y en la boca: él también se estaba corriendo y parecía que iba a desplomarse de un momento a otro. Guillermo jadeaba. Había sacado su polla y se corría sobre el cuerpo de la chica, por suerte la única de la habitación que estaba completamente desnuda. - ¡Me corro! –escuché.


  Soltando el pene húmedo del desconocido, que ya empezaba a perder vigor, me aparté de la chica y me incorporé, dejando caer la falda del vestido para cubrir mis piernas y todas las huellas de lo sucedido. Por suerte la gasa sobrepuesta en la falda no se arrugaba demasiado y pronto no se notaría nada.


  La chica respiraba con fatiga. Guillermo escondió su miembro de nuevo en el pantalón, imitándome y dijo:


  - Chicos, ha sido un placer pero tenemos que dejaros. La fiesta nos espera. - Igualmente –contestó el otro hombre. –Encantado de conoceros y hasta pronto.


  Salimos sonriendo de la habitación, dejando a la extraña pareja tras nosotros. Dejé escapar un comentario deliberadamente “qué gozada”.




  CAPÍTULO 6


  Tras la primera semana de trabajo y compromisos, nos sentíamos francamente agotados. Nos levantamos tarde y habríamos pasado el domingo entero en casa, tumbados en cualquier rincón, pero finalmente decidimos que era mejor respirar algo diferente para variar, aire puro y limpio.


  Cargamos en el coche toallas, una manta, un par de camisetas de recambio y una bolsa con sándwiches, agua y otros alimentos. Una hora de viaje fue suficiente para llegar hasta el bosque más cercano, en la sierra, junto a un gran lago de la zona, una zona de recreo que no solía frecuentar la gente en aquella época del año.“¡Qué hermoso!”pensé mientras respiraba hondo.


  Extendimos la manta en el suelo y nos acostamos pesadamente sobre ella, como quien lleva todo el día trabajando. Un poco de paz y descanso con un agradable sonido de fondo era todo lo que necesitábamos en ese momento.


  Estar allí era renovador. No se oían coches, ni voces, ni ruidos molestos, ni gente, sólo algunos pájaros en los alrededores y una suave brisa sobre el rostro. Cerré los ojos, dejando caer un brazo sobre el torso de mi marido. No podía pedir más, allí y en ese momento lo tenía todo.


  Absorta en mis divagaciones, me sorprendí con la otra mano entre mis piernas. No estaba segura de estar despierta del todo o de si estaba soñando y ante la duda y el creciente placer que experimentaba, apreté los ojos y seguí tocándome suave sobre la ropa. Estaba despierta.


  -No recuerdo el rato que pasamos tumbados pero nos hacía falta, francamente.


  Preparamos algunos alimentos de los que habíamos traído sobre la manta tras incorporarnos y volver en sí. Nos sentamos con las piernas cruzadas, estábamos al abrigo de un frondoso árbol, un lugar perfecto para comer cualquier cosa.


  Nos sentíamos relajados y animados, incluso románticos y comimos cada uno de manos del otro, mirándonos y haciéndonos carantoñas, besándonos continuamente, riéndonos de nosotros mismos y de la cursi y ridícula escena que estábamos protagonizando. Como dos adolescentes.


  Al terminar y recogerlo todo, nos levantamos decididos a dar un paseo por la orilla del lago, cogidos de la mano y acompañados por un silencio sereno. Hacía muy buena temperatura y el agua invitaba a un chapuzón, al que cedí sin pensárnoslo demasiado.


  - Vamos cobarde, ven aquí ¿tienes miedo? –le grité desde el agua. - Ten cuidado que en estos sitios te puedes encontrar de todo. –me contestó. - ¡Vamos! –insistí.


  Me había desvestido a toda prisa, dejando mi ropa en un montón sobre las zapatillas para evitar que él pudiera atraparme. Desnuda en el agua fría empezaba a pensar que no había sido tan buena idea.


  Guillermo trataba de quitarse una de sus botas torpemente, dando saltos para mantener el equilibrio y yo le miraba sin poder dejar de reírme, imaginándolo ya en el suelo, con el culo sucio por la tierra. - ¡Vamos! El agua está buenísima. –mentí mientras


  -me abrazaba bajo ella tratando de no tiritar.


  Una vez libre de sus vestiduras, mi marido se lanzó al agua sin pensárselo dos veces y nadó hasta llegar a mi altura.


  - ¡Qué fría está! ¡Mentirosa! Ven aquí, que como te pille, ¡esto es inhumano! - No serás capaz –grité mientras me alejaba un poco más de su lado. - ¡Te tengo!


  Me abrazó con fuerza, aún con los pies apoyados de puntillas y me besó apasionadamente mientras yo rodeaba su cuerpo con mis piernas, sumergidos ambos hasta el cuello. Al cogerme del culo para elevarme tropecé con su pene, duro como una roca, que me aguardaba. Allí solos, en medio de la nada, sin relojes ni referencias, hicimos el amor en el agua.


  Literalmente montada sobre él, notaba la extraña sensación de estar penetrada por su miembro y el agua al mismo tiempo. Resbalaba dentro de mi cuerpo sin dejarme sentir el calor de su sexo, pero llenándome con la presión del líquido elemento y parecía que iba a hacer vacío cuando la sacaba un poco.


  -No recordaba si era o no la primera vez que follábamos en el agua. Tampoco importaba.


  Me abrazaba como si quisiera que yo entrase en él, que se fundieran nuestros pechos en un solo cuerpo. Presionaba mis tetas sobre su sólido pectoral y aquel roce húmedo pero firme puso mis pezones en erección. Empapados y resbaladizos nos escurríamos entre los brazos del otro.


  Me apretaba cada nalga y me atraía hacia sí para penetrarme más profundamente mientras expulsaba el agua de mi vagina, sin dejar de besarme. Yo sentía el frío y el calor alternativamente dentro de mí. Agarré su espalda, la recorrí con mis manos y mis uñas, le apreté el culo dejándome llevar por el oleaje de sus embestidas, sumida en el placer y a merced de mis sentidos.


  Nuestras lenguas se conocían bien y se entrelazaban acompasadamente. Yo separaba mis labios para recuperar el aliento y mordisqueaba su cuello antes de volver a besarle de nuevo. Él me apretaba más fuerte y mis pechos ondeaban con violencia en la superficie. Nos rodeaba un leve chapoteo, imposible de pasar desapercibido ante toda la masa de agua en calma que formaba el lago.


  Los sonidos que emitía Guillermo se asemejaban a los de un toro enfurecido, mezcla de mugido y gruñido rabioso. Así le veía a veces yo, como un animal poderoso. No tardaría mucho en correrme, pues escucharle me ponía aún más cachonda, así que toqué mi clítoris mientras me follaba para aumentar mi placer. Más calor y frío, más entrada y salida de agua, más de su polla, mucho más de su dura polla. Me dejé ir. - ¡Oh! ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! –grité separándome de su boca. - ¡Oh! ¡Oh nena, grita, sí!


  Algo ininteligible brotó de su garganta y el líquido en mi interior dejó de ser frío del todo, aunque pronto parte de él empezó a flotar por la superficie del agua.


  -Fue un estupendo día de domingo.


  Tiritando y frotándonos vigorosamente, nos secamos a toda prisa con las toallas para entrar en calor. Tras vestirnos, montamos en el coche de vuelta a casa, no sin antes encender la calefacción del vehículo, resignados ya al inminente constipado de recuerdo.


  Sentados a la mesa, nos disponíamos a cenar. Tan acostumbrados estábamos a pasar el día fuera, entre comidas rápidas de oficina y restaurantes, que se nos antojaba novedosa la tranquilidad del hogar.


  Pusimos el televisor en marcha y nos dejamos acompañar por las noticias del telediario. Había preparado una ensalada ligera con mozzarella fresca, lechuga, canónigos y trocitos de aceitunas negras, todo bañado en aceite de oliva y un delicioso vinagre balsámico que aportaba un sabor entre dulce y ácido que me encantaba. Después un poco de pollo al horno, con cebolla y ciruelas pasas.


  No eran muchas las ocasiones en que yo cocinaba para nosotros, aunque me encantaba la cocina y aprovechaba momentos como éste para deleitar a mi marido con algo sabroso y diferente. Él era sumamente halagador, agradecido y paciente a veces con mis experimentos y a mí me entusiasmaba su actitud.


  Decidí abrir una botella de vino, uno joven, tinto. Cuando me senté a la mesa con mi elección en la mano, Guillermo ya me esperaba impaciente con su copa en alto.


  - Qué buena pinta tiene todo. Gracias cariño. - Pues a comer –dije tras verter el oloroso caldo en ambas copas.


  -Malas noticias de fondo, siempre había malas noticias en los telediarios.


  -- Te felicito, esto sabe todavía mejor que huele.


  -- Gracias, me alegro de que te guste.


  Seguimos degustando todo el aquello, absortos cada uno en nuestros pensamientos. Por el rabillo del ojo me pareció ver que algo caía al suelo.


  -- Qué torpe –contestó él cuando me giré movida por la curiosidad.


  Seguí comiendo, sin prestarle mayor atención al suceso. Al momento me pareció notar que rozaban mis piernas y paré de masticar en seco para asegurarme. Debajo de la mesa Guillermo me las sujetaba separándolas y buscando mis bragas por los laterales de los muslos para bajármelas después. Tragué rápido el bocado. Él tiró de mis rodillas hasta colocarme en el borde de la silla. Una vez lograda la posición que él quería, abrió mis labios con sus dedos y acercó su boca con algo frío sujeto entre los dientes que me hizo estremecer levemente.


  Pensé en el queso fresco con una mueca interrogativa y algo atónita cuando él empezó a comérselo dentro de mi vulva, masticando con suavidad y chupándonos al mismo tiempo a mí y al alimento. Siguió tocándome con ambas manos mientras me relajaba en mi silla, sin dejar de chupetear y masticar.


  Metió un dedo en mi coño, para mi sorpresa, produciéndome una agradable sensación, mientras el calor ascendía por mi cuerpo. Lamía y mordisqueaba los labios hasta el clítoris, bajando y subiendo, moviendo el dedo de mi interior hacia los lados, sin sacarlo, como el péndulo de un reloj. Aquello era muy placentero, me había convertido en plato y alimento.


  La pequeña porción entre su boca y mi sexo ya no estaba fría y se había deshecho en infinidad de pequeños trocitos que notaba en todas partes y que suavemente me rozaban también junto con la legua de mi marido. El dedo campaneante y su lengua imperiosa relamiéndome, me provocaron un orgasmo que rodeó mi cuerpo y estalló desde el interior en todas direcciones. Tensando mis piernas jadeé sin pudor alguno ante tal arrebato.


  Cuando Guillermo hubo limpiado bien todos los restos de comida y lamido el improvisado plato, subió a la mesa, sentándose a mi lado y siguió comiendo en silencio, con una sonrisa dibujada en su rostro. Este hombre nunca iba a dejar de sorprenderme.


  

  CAPÍTULO 7


  La noche había pasado con celeridad, aunque el descanso había sido reparador. El tiempo vuela cuando estás dormida.


  Sentada en la mesa de la oficina, miraba de reojo el reloj deseando que no pasaran los minutos. En poco más de media hora tenía prevista la visita de unos clientes a los que no me apetecía recibir. En otras ocasiones habían sido reuniones largas y aburridas en las que no se llegaba a ningún acuerdo satisfactorio. Odiaba aquellos interminables derroches de mi valioso tiempo.


  Esta vez había preferido usar la sala de juntas para tal evento y así al menos me ahorraba los desplazamientos. Sabía que cuarenta y cinco minutos después había programada otra reunión y quería que eso me sirviera de excusa para poner punto y final a la mía dentro de unos límites aceptables.


  -Un chasquido del interfono y la voz de Sergio avisándome de que la visita se había adelantado.


  -- Gracias. Por favor, acompáñalos a la sala y que esperen allí, voy enseguida.


  Busqué los boletines que había preparado entre mis papeles y me dirigí hacia allí entre suspiros de resignación. Ante la puerta una última respiración profunda y una falsa sonrisa convincente antes de abrir.


  Un breve saludo con apretones de manos y una rápida presentación fue suficiente. En esta ocasión uno de los accionistas mayoritarios venía acompañado de dos jóvenes promesas de la compañía que, mucho más interesados que sus predecesores, dieron un toque más ameno al intercambio de información, aportando ideas frescas y brillantes al proyecto.


  Una vez concluido el proceso y satisfechas ambas partes por el resultado, les acompañé hasta la mesa de Sergio para que él les condujera hasta la salida. Habíamos terminado en menor tiempo del que había pensado y eso me satisfizo gratamente.


  -Antes de alejarme me acerqué a mi secretario y le dije en voz baja:


  - Consígueme el teléfono de los dos acompañantes y cítalos en el hotel. Os espero a los tres allí a las ocho de esta tarde, en la habitación de siempre. Si no están por la labor, por favor, avísame en cuanto puedas.


  -Un guiño suyo me bastó.


  Aquellas reuniones me excitaban sobre manera. Las mentes brillantes me abrían el apetito y ahora necesitaba una experiencia voraz para calmar mis ganas y para eso mi secretario sabía arreglárselas. Sólo esperaba discreción y gente dispuesta a divertirse.


  Apenas faltaban quince minutos para las ocho de la tarde. Sergio una vez más lo había conseguido y yo esperaba a mis invitados desnuda, bajo una bata de seda larga hasta los pies, cortesía del hotel, y con sandalias de tacón, como una típica amante de película.


  Sentada en el sofá, sostenía un vaso con Bourbon sin hielo, como a mí me gusta, y continuamente lo agitaba bajo mi nariz para disfrutar de ese aroma inconfundible que rascaba mi garganta y encendía mi lengua. Ya no tardarían mucho.


  No eran muy frecuentes las ocasiones en que podía tomar una copa a solas, tampoco era siempre lo más agradable, pero la situación de hoy era diferente y sentía la necesidad de mojar mis ganas en alcohol.


  Al final no había sido un día tan duro y sonreía recordando la reunión con mis nuevos clientes, sus cuerpos jóvenes y tersos bajo aquellos trajes tan formales, su excitación ante la conversación que habíamos tenido, mi posición de poder y el perfil de mujer dura y exigente que había mostrado. Toda una ejecutiva de manual, un papel que me encantaba interpretar en tales circunstancias.


  Me gustaba llevar las riendas y sabía que era buena, en esa ocasión tenía las cifras a mi favor. Desde mi llegada a la editorial se había triplicado la facturación en los balances anuales y habíamos pasado de ser una simple imprenta a tener varias publicaciones semanales y mensuales en los quioscos, incluso una de nuestras revistas se alzaba como favorita entre los lectores, incrementando la tirada en un 5 % anual desde su creación, lo que hacía que crecieran nuestros clientes rápidamente.


  Al principio no eran muy optimistas tras mi contratación, muchos me cuestionaron, también mis subordinados dudaban de la buena marcha ante ciertas operaciones de riesgo, pero era una oportunidad de lanzamiento que no podíamos dejar pasar. Cogí las riendas y acerté. Tuvieron que darme la razón y ahora todos tenían ya plena confianza en mis decisiones, al fin y al cabo era la directora.


  El timbre de la puerta me sacó de mis pensamientos. Dejé el vaso sobre la mesa y me levanté a abrir, Sergio llegaba puntual y acompañado según lo acordado.


  Entraron tímidamente, seguidos por mi fiel secretario. Julio y Sandro, hasta sus nombres eran hermosos.


  - Pasad, poneos cómodos, ya no estamos en horario laboral –obedecieron sumisos, quizá sorprendidos por atisbar mi cuerpo desnudo bajo la bata y un poco desconcertados también.


  Sergio me besó en la boca y fue junto a ellos. Llevaba una caja bajo el brazo, seguramente con juguetes para después. Yo conocía la existencia de esa caja y sabía cuántas ganas tenía él de usar parte de su contenido conmigo.


  - ¿Queréis tomar algo? Yo estaba tomando una copa ¿Whisky? - Sí, por favor -contestó uno de ellos. - Para mí sin hielo. –concretó Sandro, el italiano. - Yo sólo agua, ya sabes que el alcohol me da sueño y preferiría estar bien despierto. –me recordó mi empleado con un guiño. Abrí la nevera del mini bar para preparar las copas y rellené también la mía. Al salir la caja estaba abierta sobre la mesa y pude distinguir varios objetos conocidos. Dejé la bandeja con los vasos, mi secretario se puso a mis espaldas y valiéndose de una larga cinta de raso negra, me vendó los ojos: empezaba el juego.


  Delicadamente me tomó la mano y me guió hasta la cama muy despacio. Al llegar me dio un beso en la mejilla y me quedé quieta, expectante.


  Delante del lecho, con mis piernas ya rozando las sábanas, noté cómo unas manos hacían resbalar por mi espalda el escaso atuendo que me cubría, acariciando mi cuerpo hasta caer al suelo, hasta dejarme completamente desnuda. Con suaves gestos me indicaron que me tumbara, obedecí. Uno aún me tenía cogida de la mano, seguramente Sergio, y empezó a besármela suavemente, acariciándola al mismo tiempo. Escuché sonido de botones, cinturones, prendas cayendo al suelo y adiviné que también ellos se estaban desnudando a mi alrededor. Varias manos se posaron firmes sobre mi cuerpo, recorriéndome, una de ellas lo tanteaba sin perder detalle, parecía más nervioso que el resto hasta que empezó a apretar mis carnes con toda la palma.


  Dos de esas manos bajaron hasta mis piernas y las separaron. Eran manos fuertes y parecían grandes pero no lograba identificar a su dueño (“¿será posible que no me fijara en esos detalles durante la reunión?”). Sentí una palmada en el costado del muslo proveniente de otro de ellos, pero descarté a mi secretario, no era su estilo, y después otro apretón en uno de los muslos.


  Sin duda era una experiencia que agudizaba los sentidos, todo mi cuerpo estaba alerta aunque no mantendría esa tensión durante mucho más tiempo pues planeaba dejarme llevar y abandonarme a las sensaciones y placeres que seguro me iban a proporcionar.


  A mi derecha una lengua caliente cubría mi piel con besos y caricias, subiendo por mi brazo hasta que de pronto paró y se apartó de mí, llevándose también las dos manos con ella.


  A mis pies uno de ellos jugueteaba con su pene entre mis dedos; podía notar su dureza flexible cuando daba golpes sobre mi empeine, debía estar ya al borde de la erección completa, lleno de sangre palpitante e intenté imaginar su forma y tamaño por el tacto.


  Había perdido el rastro de los otros dos, el que pensaba que era Sergio y el de las manos grandes se habían apartado de mí, quizás cogían algún juguete porque no fue durante mucho tiempo y pronto volví a notar su tacto.


  Dos manos tocaban ahora mis pechos, los presionaban bruscamente y, a pesar de su tersura los hacían vibrar, se rozaban por mis pezones endurecidos y notaba el vello contra mi piel al principio y después sólo un mástil duro y caliente.


  La polla estaba ahora quieta y se posaba en mi rodilla derecha, una mano tocó mi pubis, no lo esperaba y me estremecí. Uno de los dedos rozaba mis labios, entrando entre ellos y pude sentir lo húmeda que estaba por la excitación del momento.


  El más cariñoso (quizás mi secretario) reanudó sus besos por mi brazo y con un pasional bocadito inesperado en mi cuello consiguió que se me escapara un suspiro de sorpresa y que se me erizara el vello. Me sentía totalmente perdida y desconcertada, no sabía qué iba a pasar, no sabía por dónde iba a pasar y no sabía cuándo iba a pasar. Tenía manos en mi coño, a mi izquierda y a mi derecha, y pollas que ocasionalmente se rozaban por mi anatomía.


  - ¡Oh! –Grité al sentir una lengua caliente adentrándose entre los labios de mi vulva -¡mmm! –me pareció reconocer la experta técnica de mi empleado pero, no podría asegurarlo porque ya no había nadie en mi cuello y no localizaba todas las manos.


  Otro se sentaba sobre mí a horcajadas y colocaba su pene entre mis tetas tratando de presionarlo entre ambas para masturbarse en mi pecho, todo un clásico. Intenté chuparla cuando se acerba a mi cara pero apenas conseguía rozarla.


  El tercero aproximó su miembro a mi boca, atrayendo mi cabeza hacia sí al mismo tiempo para forzar la acción y apartarme de mis iniciales intenciones. Metió su polla en mi boca y cogiéndome del pelo me movía para que la chupara. Me sentía muy excitada a pesar de la brusquedad y el magnífico cunnilingus captaba toda mi atención.


  El que magreaba mis pechos se apartó; noté como me liberaba de la presión parcial de su peso y le perdí en la habitación. Escuche sus pasos entre suspiros.


  La polla que llenaba mi boca era ancha, no muy larga y su propietario jadeaba. Sergio también paró, para colmo de mi desesperación y sentí mi coño empapado y palpitante. Unas manos abrieron aún más mis piernas y una superficie pulida y fría presionó mi vulva hasta penetrarme, fue un momento y me pareció algo redondo. Una vez dentro otra bola repitió la operación y otra más y otra…hasta cuatro veces.


  Desapareció el pene que llenaba mi boca y entre dos me cogieron en volandas y me pusieron boca abajo, levantando mi pelvis y dejando mi culo expuesto completamente. Casi se me salió una de las bolitas.


  A cuatro patas y con un fino hilillo, de un material difícilmente reconocible para mi, colgando entre mis piernas. Otra vez un pene volvía a estar junto a mis labios, habría dicho que no era el mismo de antes, y esta vez pude chuparlo y cogerlo a mi ritmo.


  Sonó una palmada que aterrizó en una de mis nalgas mientras otra mano tiraba del hilo hasta sacar una de las bolas que llevaba dentro. Yo suspira sin pudor alguno, todo lo profundamente que me pedía el cuerpo, apartando el pene de mi boca y siguiendo sólo con la mano. Un poquito más y salió otra de las bolitas; dos manos magreaban mi trasero dándome más pequeños cachetes y otra más tocaba mi clítoris de forma nerviosa y hacia los lados. Otra bolita fuera y...una presión me sorprendió metiéndolas todas de nuevo en mi vagina. Era delicioso.


  Seguían acariciando mi culo, apretándolo, golpeándolo, ya no sabía si era siempre con la mano o si intervenía algún otro miembro.


  Un dedo húmedo me penetró por detrás al mismo tiempo que una de las bolas volvía a salir de mi interior. Yo seguía chupando una de las pollas y una a una salieron todas las bolitas. Apartaron el dedo y volvieron a repetir la operación llenándome de nuevo por ambas cavidades. Esta vez no era un dedo el que empujaba para abrirse camino, si no un pene en erección que amenazaba con entrar y follarme el culo.


  Pude sentir la presión de aquel glande hinchado y duro penetrándome, ganando terreno en mi interior, amplificando la agradable sensación que me producían los metales esféricos, rellenándome.


  Sin darme cuenta había acelerado el ritmo de la felación y escuché como aumentaba la intensidad de los jadeos, aunque ahora me parecía que llegaban desde todos los rincones de la habitación como sonidos entremezclados.


  Cogiéndome por las caderas controlaban las embestidas que ahora eran constantes y yo empezaba a sentir algo que oscilaba entre dolor, escozor y placer, realmente perturbador y me dejaba ir, centrada en todas esas sensaciones.


  Me pareció identificar el sonido de alguien masturbándose a sí mismo y pensé en el tercer hombre, desnudo y fornido, tocándose y mirando la escena, mientras se proporcionaba placer y recordé a mi vecino el mirón.


  Apenas podía mantener el ritmo porque mi cuerpo se movía ajeno a mi voluntad, vapuleado por aquellos hombres que me rodeaban.


  -El pene salió de mi boca, aún era pronto para derramarse.


  Una presión sobre mi espalda me hizo perder la posición y quedé tendida boca abajo en la cama. Sólo unos pequeños cuerpos metálicos seguían en mi interior. Entre varias manos me dieron la vuelta de nuevo y tirando despacio extrajeron las bolitas definitivamente, librándome de aquella presión. Me pareció oír cómo caían al suelo enmoquetado en el otro extremo del cuarto. Pasos a mi alrededor y unas manos cogieron mis piernas por el muslo para abrirlas, colocándolas a ambos lados de un cuerpo delgado, tenía a uno de ellos frente a mi y tuve ganas de estirar los brazos para tocarlo y asirme a su trasero.


  Me sentía muy excitaba y me encantaba el juego, que aunque desconcertante era sumamente estimulante.


  Mi nuevo amante guió su miembro hacia mi interior con la mano y me folló despacio, dándome tiempo a recrearme en cada sensación mientras entraba poco a poco y salía de mí con una calma exquisita. Me pareció sentir el mismo pene que había estado chupando momentos antes ¿o quizás fuera el primero? Aquella dulzura podría venir de Sergio pero ¿cómo asegurarlo? Mi secretario debía ser el más joven de los tres, aunque carecía del ímpetu propio de su edad.


  Se notaba que disfrutaba con el sexo, pero al mismo tiempo parecía contenido, como si tuviera miedo de dañarme.


  Movimientos a mi alrededor. Dos penes se colocaron a sendos lados de mi rostro, saqué la lengua instintivamente y traté de chuparlos a los dos al mismo tiempo y de forma alterna.


  Los suspiros de todos ellos parecían mecerme entre dos mundos, venían de todas direcciones y yo me dejaba llevar por su ritmo, abandonada a todas las sensaciones que experimentaba. Perdí totalmente la noción del tiempo. Ni si quiera recordaba si llevaba los ojos tapados o sólo cerrados.


  En mi boca parecían disputarse mi atención y las penetraciones seguían pausadas y profundas, cada vez más firmes. Yo abrazaba la cintura de mi amante con mis piernas y le atraía hacia mí, suplicando con mi gesto que no parase, que no me dejase, que fuera más rápido, que entrase más profundo.


  El amante se estaba convirtiendo en amado y era yo la que parecía guiar ahora el movimiento, la que le follaba a él con todo mi cuerpo. Me estaba llevando al límite. Inclinándose me cogió los pechos y los acarició en círculos.


  Los hombres de los lados apartaron sus penes de mi boca. Tuve que ceder, aflojando mis piernas y soltando a mi presa para que se apartara de mi. Él me abrazó y tiró de mi cuerpo hacia el suyo, me incorporé y le seguí hasta volver a tumbarme. Ahora era él el que estaba con la espalda en la cama y yo sobre él. Me penetró de nuevo y quedamos unidos por su miembro en erección.


  Otro hombre se acomodaba a mis espaldas, acercándose de rodillas a nosotros. Cuando estuvo a suficiente distancia acercó su pene a mi cuerpo para sodomizarme, dejando caer parte de su peso sobre mí. Noté como poco a poco aquél trozo de carne caliente se abría paso por mi orificio con cierta dificultad, sin dejar de empujar, y me pareció que una fina telilla maleable y frágil, separaba aquellos dos falos en mi interior. Cuando empezaron ambos a moverse temí por su resistencia pero pronto me abandoné al placer, que confuso y diferente me apartó de mis pensamientos.


  Me dejé hacer como una marioneta que no es capaz de revelarse a sus propias sujeciones. Mi cuerpo ya no era mío. Me penetraban a veces al tiempo, otras desacompasados. Me estaban volviendo loca de deseo, de pasión, de la ansiedad que te produce el querer y no poder. Uno de ellos casi gritaba de placer y nuestros cuerpos resbalaban entre sí por el sudor y otros fluidos.


  Ahora éramos una masa informe, presa de nuestras pasiones. Desconozco dónde se encontraba el tercer hombre pues había olvidado ya cuántos eran. Quizás también uno de ellos estaba siendo follado al mismo tiempo.


  El movimiento cesó y el hombre que yacía sobre mí se levantó, llevándose su pene consigo. Besé al que tenía debajo, pero no fue un beso arrebatador y pasional sino más bien de agradecimiento, cariñoso. Él me abrazó de nuevo y recuperó su posición inicial, incorporándose y empujándome para tumbarme de nuevo como al principio. Después de un leve paréntesis y más cambios a mi alrededor, otra polla me penetró con rudeza, un miembro hinchado y violento. Sólo unas bocas embestidas y se separó de mí, tras arrancarme varios gritos, entre el placer y la sorpresa.


  Un tercer amante, quizá el que se había mantenido al margen poco antes, se arrodilló ante mi, a los pies de la cama, me tocó y me clavó el pene sin contemplaciones, vigorosamente, mientras me acariciaba el clítoris con un dedo, ¿quizás un pulgar? Yo estaba casi al máximo de mis posibilidades y sentía que aquél roce iba a ser suficiente para desatar el orgasmo más sublime. Me sentía desbordada.


  Los otros dos hombres estaba ahora uno a cada lado de mi cuerpo, masturbándose, tocándome los pechos, apartando el pelo de mi cara, acariciándome la piel y suspirando ansiosos. Podía oír la inhóspita velocidad a la que movían sus manos y supe que pronto se correrían. Uno de ellos fue el primero en hacerlo: gritó mientras un líquido muy caliente salpicaba mi pecho y mi cuello; un placer recorrió mi vientre y un violento orgasmo me sacudió desde dentro, estallando en mi coño hacia todas direcciones. Rápidamente, mi amante sacó su polla e hizo lo mismo sobre mi ombligo y volví a notar la humedad de unas pocas gotas, entonces el tercero salpicó mi pecho, alcanzando también mi boca y resoplando como un toro al tiempo.


  Yo respiraba fatigada, el orgasmo había sido largo y parecía no haberme dejado del todo. Con ambas manos toqué mi piel y estaba toda empapada por un líquido viscoso y resbaladizo, desde la barbilla hasta el ombligo. Era muy agradable recorrer mi cuerpo, que se escapaba entre mis manos.


  Los jadeos cesaron y percibí movimiento. El contraste frío de algo parecido a una esponja sobre mi cuerpo me asustó. Uno de ellos estaba limpiando mi piel de todas las huellas de los acontecimientos allí transcurridos. Escuché también la ducha de fondo. Varias idas y venidas del baño, esponja en mano, fueron necesarias para completar el trabajo. Una toalla remató la faena. Poco después una caricia y un beso en la boca:


  -- Descansa.


  Obediente quedé adormecida sobre la cama, desnuda, relajada, sintiendo aún los ecos del placer en mi sexo, mi pulso decelerando, todavía con los ojos vendados.


  -El ruido de una puerta cerrándose al otro extremo de la habitación me despertó.




  CAPÍTULO 8


  Respiré hondo y estiré los brazos, mi cuerpo se tensó y al momento me sentí muy relajada, satisfecha. Un agradable cosquilleo recorrió mi cuerpo.


  No podía ver nada, recordé que una cinta cubría mis ojos y solté el nudo que la ceñía alrededor de mi cabeza. Por un momento me molestó la luz que entraba por la ventana abierta de la habitación, (resaca sexual).


  ¿Había pasado allí la noche? Parecía ser muy temprano todavía. Me incorporé, estaba desnuda, entre suaves sábanas blancas de algodón pulido, algo arrugadas y desaliñadas, el resultado de la tortura salvaje que habían soportado. Las olí, pero ya casi no se podía identificar a quién o a qué pertenecía cada matiz, era una mezcla de hombre, colonias, calor, pasión y sexo, mucho sexo. Me quedé un momento más contemplándolas, tratando de recordar los acontecimientos y, con una sonrisa en la boca, decidí ponerme en marcha.


  Primero un baño, pero esta vez llenaría la bañera con agua y jabones y me dejaría mimar por ellos, no había prisa. Asentí para mi, me gustó la idea, ¿Qué estaría haciendo Guillermo en esos momentos?, quizá mi marido también hubiese encontrado una ocupación para los ratos de ocio. Ahora se encontraba en Alemania, de visita en varias empresas de electrónica, pero allí se centraban mucho en el trabajo, eran estrictos y acababa agotado, aunque él siempre sabía como relajarse.


  Le gustaban en especial este tipo de viajes porque le daban la oportunidad de acudir a locales, digamos diferentes. No en todos los países existía el decoro social que teníamos en España, vestigio del catolicismo que arrastrábamos, por ejemplo en Alemania eran habituales las saunas públicas y mixtas, a las que asistían hombres y mujeres desconocidos que permanecían desnudos en las mismas estancias sin si quiera prestarse atención. Algo impensable en nuestro país.


  Otro tipo de locales atraían a mi marido y a sus peculiares gustos sexuales. Locales oscuros en los que poder disfrutar de un turismo sexual especializado.


  Una de las cosas que a Guillermo más le gustaba hacer en la cama con otras mujeres, era jugar a ser su amo, su señor y su dueño, un juego que no solía practicar conmigo y para eso las alemanas eran las mejores esclavas que se podía encontrar, o eso me decía él. Un juego socialmente aceptable en un lugar en donde la gente era libre de expresarse.


  Cuando regresaba a casa siempre me contaba innumerables situaciones y mientras me hacía el amor le gustaba hablarme al oído sobre cómo pegaba, ataba o torturaba a mujeres que gozaban como perras con aquel juego, pero normalmente bastaba con frases cortas y vejaciones concretas. Era muy excitante escucharle.


  En ocasiones usaba látigos o bastones con los que las penetraba, paletas de cuero para azotarlas, pinzas para los pezones o cadenas para arrastrarlas y humillarlas a solas o entre otras personas desconocidas que observaban divertidos la escena. Cualquier cosa valía.


  Muchas de aquellas mujeres también empleaban máscaras, antifaces o sencillas bolsas de cuero para cubrirse, perdiendo así su identidad.


  El Alemania había locales especiales para esos juegos, algunos con una sola habitación diáfana en donde todos practicaban juntos sus torturas sexuales, con diferentes herramientas y argollas repartidas por las paredes, parecían auténticas mazmorras medievales y era fácil ver a clientes asiduos también usando capuchas, como los verdugos de antaño, para no ser reconocidos por el resto o como parte del juego.


  Yo me veía allí, en medio de toda aquella gente contemplándolos, escuchando los golpes y los suspiros sin perderme detalle, capaz de masturbarme entre ellos sin siquiera despertar su atención, en ambientes lúgubres y fríos. Pensaba incluso en sangre, aunque mi marido me decía que nunca llegaban a esos extremos, pero yo prefería el toque de morbo macabro de mis fantasías, asociando el líquido rojizo al dolor y las torturas que imaginaba. Pensaba también en grandes penes que se confundían con los bastones, en coños que engullían los bastones, en hombres encadenados y crucificados con sus enormes miembros en erección, en mujeres humilladas revolviéndose de placer, hombres maniatados como pavos de cabeza a pies, en dolor y en múltiples orgasmos salvajes retumbando por la estancia y mezclándose a la vez con otros gritos, uno detrás de otro. Muchas veces soñaba con esas cosas y me despertaba empapada y con el pulso acelerado.


  No sentía curiosidad por practicar ese tipo de juegos, pero en mi cabeza me resultaba sumamente excitante el pensar que los contemplaba.


  Deseaba que terminasen esos viajes de negocios con impaciencia para que llegase mi marido y poder escuchar nuevas anécdotas oscuras.


  Ya en el cuarto de baño encendí los grifos y cuando conseguí una temperatura agradable en el agua, puse el tapón al desagüe para que se llenara la bañera. Me recogí el pelo delante del espejo sujetándolo con el ridículo gorro que suelen ofrecer, cortesía del hotel, y miré mi reflejo con atención: me gusté, me pareció que estaba muy hermosa. Toqué mis párpados en busca de alguna arruga malintencionada y no encontré nada, nada que alterase mis facciones. No aparentaba mi edad y mucha gente me decía que seguía teniendo la misma cara que en las fotos del colegio, algo que gusta a cualquier mujer, aunque era muy subjetivo, pero pensé que el tiempo estaba de mi parte, al menos de momento.


  Preparé mi albornoz para después en un taburete junto a la bañera. Fui al mini bar imaginando lo agradable que sería saborear un té caliente durante mi baño, pero allí todo estaba frío y recordé que había unos bombones en la mesa que había entre los sillones de la habitación. También me valían, ¿quién dice que no a un poco de chocolate?


  Los llevé al baño y cuando el nivel del agua me pareció suficiente, apagué el grifo y antes de sumergirme en la bañera caliente, añadí sales aromáticas y unas gotas de gel al agua.


  El primer contacto me hizo detenerme, igual estaba más caliente de lo que esperaba, así que me quedé inmóvil unos minutos y después fui sentándome poco a poco. Una vez dentro me sentí arropada por el agradable calor al que ya me había acostumbrado.


  Desde niña había creído que la sensación de liberación y suspensión que me producía estar sumergida en el agua era cosa de magia y me hacía gracia pensar que ahora se ofrecía la flotación como terapia en los centros de Spa.


  Totalmente rodeada por el líquido elemento, la realidad de mi cuerpo cambiaba, parecía más ligera y podía flotar y moverme indiferente a mi peso. Era divertido. Ahora me encontraba con los músculos distendidos, los ojos cerrados y un calor agradable en el cuerpo. Suspiré y disfruté de mi mágico baño.


  Abría los ojos, el agua estaba fría. Me había comido tres de los bombones de chocolate con leche y almendras.


  Saqué los pies del agua y los apoyé uno a cada lado, sobre los bordes de la bañera. Acaricié mi pecho con la mano izquierda, presionándolo ligeramente y con la mano derecha busqué el pequeño botón del placer bajo el agua, escondido entre mis piernas, oculto bajo los labios. Con los dedos índice y anular recorrí mi vulva, yendo desde el orificio de la vagina hasta el clítoris varias veces y posé sobre él mi dedo corazón. No tenía prisa.


  Mi pecho desbordaba ligeramente mi mano y al presionar era firme, incluso duro , redondo…el músculo pectoral se tensaba bajo él.


  Despacito comencé a masturbarme acompañada por el movimiento del agua, en mi mente mientras tanto imágenes de sexo y poder; los tres hombres de la noche anterior, a mi marido azotando a una joven, a mi vecino mirando todo. Mis dedos dibujaban círculos alrededor de mi clítoris. Presionaba más fuerte mi pecho y casi era capaz de sentir cómo un vigoroso pene se me metía hasta las entrañas, presionándome contra la bañera. Sentí ansiedad ante la llegada del orgasmo, parecía que el miembro se hubiera detenido junto a mi vulva, sin moverse, haciéndose desear. Mi mano se movía con tanta rapidez que casi había oleaje en la bañera (“¡vamos fóllame! ¡vamos, a qué esperas!”,escuchaba dentro de mi cabeza). Estaba al borde de perder los nervios.


  Tenía las piernas tan tensas que parte de mi cuerpo había emergido y parecía un tabla sobre el agua (“oh, sí…¡así!”). Grite con fuerza cuando sentí aquel súbito placer, una voz desgarradora y mis uñas se clavaron en mi carne marcándome.


  El placer me abandonaba el cuerpo. Acaricié las hendiduras de las uñas (“desaparecerán en un rato”) y me quedé un poco más allí dentro.


  

  CAPÍTULO 9


  A un montón de kilómetros Guillermo estaba en una sala oscura, una habitación ambientada para los gustos más sórdidos y caprichosos.


  Un gran colchón en el suelo, forrado de una tela plástica de color negro y en la pared unos grilletes completaban el mobiliario. En el otro extremo un jacuzzi redondo soltaba sus vapores. - ¡Lávate! – le gritó a su acompañante. – No quiero


  -tocar las huellas de otros hombres. Obedece.


  Una mujer cabizbaja, hermosa y joven que rondaría el metro ochenta de estatura se dirigió hacia el agua caliente. Estaba desnuda y subida a unos stilettos negros de charol.


  - ¡Espera! Ponte esto, no mereces ni que vea tu cara – le apremió tendiéndole un gran antifaz que le cubriría la mitad de su rostro.


  La muchacha obedecía dócilmente con la mirada fija en el suelo. Entró en el jacuzzi después de quitarse los zapatos y comenzó a frotarse los pechos entre las burbujas. Una de sus manos se sumergió para lavar bien su entrepierna bajo aquella agua jabonosa. Algunas gotas salpicaban su antifaz y su larga cabellera rizada y rojiza casi se había mojado por completo, quedando lacia y a merced de los movimientos del agua. - Así, frota bien, no mereces ni que quiera tocarte –


  Guillermo estaba de pie junto a la bañera de hidromasaje, con los brazos en los costados y los puños bien cerrados, mirándola y en una de las manos una especia de pala ancha de cuero y un tanga minúsculo. -¡Vamos! No te dejes nada ¡guarra! Ya date prisa.


  - ¿Así es suficiente? – balbuceó mientras se incorporaba para ser vista. - Debes llamarme amo ¿o ya se te ha olvidado? ¡repite! – gritó. - Sí, amo, ¿así es suficiente amo? - repitió. - ¡Sal de ahí! No hagas que pierda la paciencia contigo.


  -La muchacha subió con dificultad.


  - ¡Qué haces! ¿Cómo osas ponerte a mi altura? ¡Arrodíllate! No vales nada - gritó él visiblemente enfadado. - La chica se arrodilló inmediatamente a los pies de su amo y los besó. - Perdona amo. Sólo quiero complacerte amo – dijo con suavidad. - ¿Quieres complacerme puta? Gatea hasta el colchón para que pueda ver tu penoso cuerpo moverse. – le contestó señalando con la pala el lecho negro que había en el centro de la estancia.


  Cuando ella se detuvo junto al borde del colchón él le golpeo en las nalgas con la pala que llevaba en la mano. La chica apenas se movió. Golpeó de nuevo, más fuerte y se oyó un quejido ahogado. Dejó caer el tanga en el suelo, aún no había decidido si la chica lo usaría o no.


  - ¿Acaso te duele zorra? He visto como te contoneabas, eres una perra, ¿querías provocarme? - Le volvió a golpear. - ¡Ah! Gracias amo, lo merezco. – dijo ella. - ¿Ves? En el fondo sabes que eres una puta y gozas con eso, apuesto a que quieres que siga ¿eh? Una media sonrisa, maliciosa y pueril, se dibujó en el rostro de Guillermo. - Túmbate ¡boca abajo! - Sí mi amo. - La joven azotada subió al colchón y obedeció.


  Todos los movimientos de ella se producía despacio, de forma siempre calculada y consciente de lo que en ese hombre (y en otros) producía el seguirlo con la mirada. Era una profesional y no siempre encontraba chicas que hablasen tan bien el español.


  La esclava experta curvaba su espalda sinuosa exponiendo su trasero para después bajarlo hasta tocar el colchón con la barriga y colocando sus brazos a lo largo del cuerpo. En esta posición volvió la cabeza hacia el lado contrario al que se encontraba Guillermo y se quedó inmóvil por completo. Él se arrodilló en la cama junto a ella y le palmeó el trasero.


  -- Sé que están disfrutando puta, eres como todas.


  Puso entonces la pala de cuerdo entre las piernas de la chica, presionando el borde contra los labios de su coño y moviéndola lateralmente hasta hacerse un hueco entre ellos.


  -- Te gusta ¿verdad puta? – susurró antes de darle un azote en el culo con la mano libre.


  La muchacha apretaba sus labios ahogando los suspiros mientras recibía su castigo por ser una esclava de su propio deseo.


  - Es suficiente, no te mereces que siga. Soy demasiado bueno contigo y tu sola presencia me insulta, ¡levántate! – Gritó incorporándose y tirando de uno de los brazos la chica.


  Ella hizo un esfuerzo por ponerse de pie, tratando de no zafarse del brazo de su torturador, todo lo despacio de que fue capaz.


  -Una vez incorporada, se puso frente a su amo, con la mirada fija en sus pies y esperando instrucciones.


  - ¿Qué haces? ¡Te he dicho que no mereces estar a mi altura! ¡Arrodíllate! - Gritó él tan cerca de su cara que casi la rozó con la suya. Parecía colérico y ella obedeció con premura y volvió a besarle los pies en cuanto los tuvo delante. - Sí mi amo, perdóname ¿qué deseas que haga? - Quiero que vayas hacia la pared, voy a tener que castigarte por tu osadía – dijo tras meditar su respuesta levemente.


  Así lo hizo la joven y gateando junto a su amo, sin levantar la vista, se dirigió hacia la pared, deteniéndose cuando él lo hacía para poder llegar en el mismo momento.


  Los grilletes parecían esposas comunes excepto por la larga cadena que los separaba, que a su vez permanecía unida a la pared con una gran anilla metálica atornillada a ésta.


  Cuando ella se detuvo, él tiró de uno de sus brazos forzándola a incorporarse para poder esposarla al muro de la habitación. Una vez tenía a la mujer bien sujeta empezó a darle pequeños golpecito en el coño, pero esta vez con su porra de cuero que había cogido del suelo, mientras ella se resistía a emitir sonido alguno que delatase su disfrute.


  - Así me gusta zorra, que seas obediente – dijo bajito junto a la cara de ella y dibujando una risa maliciosa.


  Siguió golpeando con suavidad aquel pubis tupido de un vello castaño claro. A veces dejaba la porra apoyada y la movía hacia los lados antes de golpearle de nuevo. Dio un último golpe más fuerte y paró en seco, se recreo en el silencio absoluto que recorría la habitación y reanudó juego de nuevo.


  Unos segundos después repitió la operación. Ahora empezaban a escucharse ligeros jadeos, pues la respiración de su presa se había acelerado, aunque ella mordía sus labios con fuerza para contenerlos.


  Guillermo paró de nuevo y con un rápido y hábil movimiento introdujo una porción del bastón dentro de la mujer para, acto seguido sacarlo y hacer lo mismo con su propio miembro, ayudándose esta vez con los brazos para separar y levantar las piernas de ella, dejándola en suspensión.


  Esta vez no pudo contener un corto gemido. Él la penetraba con embestidas espaciadas pero muy profundas, golpes secos contra su cuerpo que a su vez la golpeaban a ella contra la pared de la estancia, como fuertes empujones que necesitaran un margen para la recuperación. Sonidos intermitentes de cadenas le acompañaban.


  Unos minutos después paró en seco, tan rápido e inesperado como había empezado y se quedó contemplando a la mujer que volvía a tener los pies en el suelo. - ¿Has tenido bastante? No, seguro que no, seguro


  que quieres más porque eres una puta insaciable. – Musitó entre dientes mientras recuperaba la porra que había dejado caer al suelo momentos antes.


  Con la mano izquierda agarró una teta de la muchacha y la apretó con fuerza porque era suya, le pertenecía y podía hacerle cuanto quisiera a aquella pelirroja.


  Con la porra de cuero en la otra mano buscó el coño de la mujer y empezó a meterle de nuevo la punta sin soltarle el pecho.


  Una de las veces detuvo el bastón negro dentro de su cuerpo y empezó a moverlo en círculos, acercando su cara al cuerpo de la mujer para morder uno de sus pezones. Paró y empujó ligeramente la porra. La mujer dejó escapar otro gemido corto que delataba su excitación. Una tortura que no parecía molestarle en absoluto. Guillermo sacó la porra de su vagina y se separó de ella.


  -- Así que estás disfrutando, ¿eh, zorra? Pues ahora vas a saber lo que es gozar como una perra.


  Le acercó el lateral de la porra a la boca para que la muchacha la sujetara con sus dientes como si fuera una mordaza. Todavía con más rotundidad, Guillermo cogió sus piernas y, abriéndolas, levantó en volandas el ligero y maniatado cuerpo de la joven para penetrarla todo lo profundamente que la posición pudo permitirle. Con su fuerza y su empuje, levantaba el cuerpo de ella sin que nada ofreciera resistencia, como si estuviera masturbándose con la mujer, dejándola caer sobre su polla una y otra vez, con sus piernas fuertemente sujetas para controlar los vapuleos.


  De la boca de su prisionera apenas podía espacarse ni el aire, que ahora salía ruidosamente por su nariz. Él seguía con su labor, golpeando una y otra vez a la mujer contra la pared para después clavarle la polla.


  -- ¡Toma perra! Te voy a enseñar lo que es un hombre de verdad.


  El pene permanecía tan duro que pensaba que podría atravesar a la mujer entera sin resistencia. Ella estaba a merced de su captor, atada, penetrada por un miembro implacable y suspendida. Él la levantaba con golpes secos y firmes, parando levemente entre ellos.


  Él ya no podría aguantar mucho más, tenía tensos todos los músculos de su cuerpo, el culo bien apretado, la espalda perlada de sudor e instintivamente se puso de puntillas como si pudiera así penetrarla más profundamente.


  - ¡Oh! ¡Toma! ¡Oh! - dijo mientras vertía en su interior toda su leche.


  Su brío disminuyó poco a poco. Intentó empujar un poco más, unas últimas acometidas, como si tratase de prolongar ese placer que abandonaba su cuerpo.


  -Tenía los brazos doloridos y temblorosos, los músculos le ardían y ahora estaba empapado en sudor.


  -Liberó a la muchacha de su miembro y le quitó las esposas.


  -- Fuera de aquí.


  -Ella obedeció en completo silencio y con la mirada gacha.


  Guillermo, una vez solo en la habitación, entró en el jacuzzi y se dejó caer, con los ojos cerrados, la cabeza hacia atrás y el pulso todavía acelerado por el esfuerzo.


  

  CAPÍTULO 10


  Salí de mi baño y me puse el albornoz. Tenía que pasarme por la oficina pero tampoco había prisa, era sábado.


  Volví a la habitación descalza, con el albornoz entre abierto y dejando uno de mis pechos al descubierto. La ventana dejaba entrar un sol cegador y me detuve delante de ella unos instantes, escrutando el exterior con la mirada. Me encantaban esos días luminosos en los que se podía hacer cualquier cosa. Era como cargarse de energía positiva.


  Decidí que tomaría café en alguna terraza exterior. Sonreí y me dispuse a vestirme para dejar el hotel y seguir con mis planes. Delante del espejo me coloqué el cabello hasta que estuve satisfecha con el resultado y salí de la habitación con energías renovadas (“vamos a por ese café”).


  Ya por la tarde, al salir del trabajo, había quedado con una amiga en una cervecería irlandesa que no me quedaba lejos de la oficina. Me costó más de lo que esperaba el dejar preparados algunos dosieres para el lunes y la opción de esparcimiento y risas me encantó para despejar la cabeza y empezar mi fin de semana. Un poquito de charla banal entre mujeres nunca estaba de más y, pensándolo bien, se acercaban las fechas en que los picos de trabajo iban a suponer la tónica general y nuestro particular agosto, así que había que aprovechar cuando se tenía la oportunidad.


  La encontré casi escondidas tras unas enormes gafas de sol con montura de pasta negra que le tapaban media cara (una de esas modas a las que yo no pensaba apuntarme) y en una de las mesas de la terraza. Creo que la conocí sólo porque empezó a agitar su brazo cuando me vio llegar.


  - Hola cielo, ¿llevas mucho rato esperando? - Dije. - No, tranquila, llegué un poco antes para poder coger un buen sitio y no tener que estar de pie en la barra. A estas horas esto siempre está lleno. - ¿Qué tal estás? – Le pregunté, acomodando mi bolso en la silla que había junto a la mía. - Bien, ya sabes, las primeras semanas siempre son las mejores, y los primeros polvos también. – contestó con un sonrisa cómplice. - Pues Guillermo sigue de viaje, aunque… me apaño bien sin él.


  Mi amiga, de nombre Lola, hacía años que no mantenía una relación larga o mínimamente estable con un hombre. Le gustaba emplear webs de contactos para localizar a sus citas, pero solían salir rana, aunque insistía en que le valía la pena porque su promedio de hombres con cuerpo de infarto había subido considerablemente, y con ello también sus ganas de meterse con todos en la cama a disfrutar de la vida.


  Sabía que había iniciado relación con un chico nuevo y muy atractivo, con el que había iniciado hacía poco contactos íntimos. A veces me pregunto como sería acostarme con ella, una mujer que, a juzgar por sus comentarios, debía llevar siempre la voz cantante en la cama.


  - Nena, este año podríamos plantearnos hacer un viaje juntas, dentro de unos meses, cuando pase el calor sofocante del verano y...sin hombres. Había pensado en algún paraíso terrenal con playas y opciones de ocio, ¿qué me dices? – Me planteó Lola con los ojos muy abiertos. - ¡Eh! ¿Cómo en los viejos tiempos? ¿Recuerdas aquel viaje a Cuba? No había bebido tanto en mi vida. - Reí. - Sí, algo así. Hace mucho que no pasamos unos días juntas y puede ser muy divertido ¿no? Antes de que tengamos, digamos compromisos mayores. - La verdad es que sí que suena interesante, ¿acaso empiezas a plantearte la maternidad? ¿A esos compromisos te refieres? - Es posible – dijo haciéndose la interesante. - Estupendo, buscaremos 15 días para septiembre o así y lo montamos. Y ya me contarás esos planes más adelante – comenté guiñándole un ojo. ¿Qué te parece si buscamos alguna otra isla? ¿Griega? O las Maldivas, para hacer el vago sin remordimientos – solté varias carcajadas que ella acompañó. - Bueno, vamos viendo.


  Parecía un buen plan y conocíamos una agencia de viajes de confianza que siempre nos lo arreglaba perfectamente. Ya estaba deseando que llegase.


  Una hora después, estábamos tan entusiasmadas con las ideas aportadas que no habíamos podido resistir la tentación y nos dirigíamos hacia la agencia llevadas por el impulso del momento.


  -Saldríamos de allí con fecha y viaje, seguro, ¡qué malo era el alcohol a veces! O qué bueno.


  Nos despedíamos ya de noche con dos besos entre sonrisas. Cogí un taxi y me fui a casa (“llamaré a Guillermo para contárselo”). Lo dejamos todo listo, a falta de concretar un par de detalles.


  Después de comunicar la noticia a mi marido, él empezó a relatarme su encuentro amoroso con pelos y señales. Me recosté en el sofá del comedor para ponerme cómoda y prestarle toda mi atención, pues no quería perderme detalle.


  Lancé mis zapatos al aire en distintas direcciones. Desabroché mi camisa, parecida a la que días atrás le había manchado con el café a Stella, y levanté mi falda. Tenía una posición de lo más explícita, con una pierna sobre el respaldo y la otra colgando del sofá. Metí la mano por mi ropa interior y me dispuse a practicar el amor propio.


  -- Repíteme eso otra vez, ¿qué has dicho que le hiciste?


  Podía imaginar aquella imagen con total nitidez. Les veía a ellos en un lugar húmedo y lúgubre, con telarañas y moho por las paredes, como la mazmorra de algún antiguo castillo de las películas.


  Imaginaba a mi marido muy musculado (un poco más de lo que en realidad estaba...qué se le va a hacer, era mi fantasía), desnudo, con un pene colosal y una porra que se asemejaba a un gran bastón de madera, con la que penetraba a la mujer sin piedad.


  Casi sin darme cuenta, movía al tiempo mis dedos trazados círculos alrededor de mi clítoris, notando el pulso en mi vagina como si me estuvieran follando a mi.


  Apoyé el teléfono sobre un almohadón, conectando el manos libres, y con mi mano izquierda me bajé el sujetador y empecé a acariciar mi pezón, duro como una roca.


  - ¿Te imaginas si hubieras estado aquí mirando cómo me lo montaba con la zorrita? – decía Guillermo entre frases. - Sí, me abría encantado estar allí. – le contesté con cierta dificultad – Cómo me habría encantado estar allí.


  Mi mano se movía muy rápido, conocía perfectamente el camino y yo me sentía al borde de la desesperación, casi frenética. Sentía como esa pequeña porción de carne caliente se contraía, forzándome a tensar el resto de mi cuerpo. Una sacudida. Estaba perdiendo el control…podía notar el pulso incluso en la yema de mis dedos…otra sacudida, había dejado de ser yo la que dirigía mi mano o controlaba mi cuerpo…otra sacudida, mi cara debía estar roja y mi respiración delataba absolutamente lo que yo ya no era capaz de expresar de otra manera…otra…


  -- ¡Sigue cariño!.


  Una serie de jadeos encadenados rompían el silencio entre nosotros, aunque centenares de kilómetros separaban nuestros cuerpos.


  Cuando volví en mí, observé que me encontraba totalmente abierta de piernas y al alcance visual de la ventana-observatorio y me puse a reír a carcajadas. Esta vez no había reparado en eso pero, quizás mi vecino sí. En fin. - Cariño tengo que dejarte, he de preparar una


  reunión importante – dijo Guillermo. - Muy bien, no te entretengo. Hablamos mañana. - Que descanses. Un beso. - Otro para ti. Hasta mañana. - Colgué.


  Cerré las piernas y permanecí allí tumbada durante unos minutos más, en la misma posición, con la mirada fija en ninguna parte y las manos entrelazadas sobre el pecho.


  Pensé que me encontraba en un momento fantástico, como si no pudiera haber nada mejor, pero ¿acaso lo había? Serían los orgasmos que me ponían de buen humor o la expectación que me provocaba el tener un viaje a la vista.


  La empresa también iba bien, eran buenos tiempos para el negocio y a pesar de la crisis, seguíamos creciendo de forma modesta.


  Mi marido y yo éramos unos entusiastas de los negocios y siempre habíamos pensado en proyectos que podríamos poner en marcha juntos, algo que me apetecía enormemente.


  -Quizás algún día llegaría nuestra oportunidad. Pero eso será otra historia.


  -Feliz sexo.


  

  

  Nota del autor


  Masturbarse es algo sano y muy humano, nos ayuda a conocernos, nos ayuda a aceptarnos y nos ayuda también en las noches en que nos cuesta dormir. Mi única pretensión con estos escritos es crear un ambiente propicio para que podáis disfrutar de vuestros momentos onanistas, íntimos y personales, y el que lo logréis será mi mayor recompensa.
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